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I Antecedentes 

La Ley Orgánica que creó al INAH fue aprobada por el Con­
greso de la Unión el 31 de diciembre de 1938 y puesta en ope­
ración el 3 de febrero de 1939. Desde entonces, las funciones 
del Instituto se definieron como la exploración, vigilancia, pro­
tección, restauración y mantenimiento de los monumentos y 
zonas arqueológicos e históricos; la investigación científica 
sobre estas materias, la antropología y la etnografía y la histo­
ria de México; la publicación de obras relacionadas con estas 
disciplinas, y la instalación, funcionamiento y operación de los 
museos nacionales, regionales, locales y de sitio . Aun cuando 
dicha Ley mencionaba las funciones y objet ivos del Instituto, 
éstos eran definidos en un sentido general y sin un ordenamien­
to jerárquico, a lo cual se sumaba la ausencia del reglamento de 
la Ley misma y de normas y políticas institucionales. 

El desarrollo posterior del Instituto rebasó pronto las fun­
ciones y actividades señaladas en la Ley Orgánica. A partir de 
diversos esfuerzos, las sucesivas administraciones procuraron 
obtener mayores recursos para cumplir programas específicos 
y demandas nacionales, y al mismo tiempo ensayaron nuevas 
formas de organización para darle mayor coherencia a las tareas 
del lnstitu to. A pesar de estos esfuerzos, una evaluación de la 

• Véase el Manual estadistico de los resultados de la gestión 
Institucional, periodo 1983-1988, Dirección General, Cuader­
no de Trabajo núm. 5, México, INAH. 
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situación del Instituto en I 983 reveló que éste, debido a su cre­
cimiento, requería un ajuste entre las funciones señaladas por 
su Ley Orgánica y la nueva situación institucional, administra­
tiva, ttcnica y organizativa. Esta evaluación mostró la necesidad 
de avanzar en la integración de las áreas que crecieron sin for­
mas adecuadas de comunicación y coordinación; de precisar 
objetivos y definir con claridad programas globales; y de mejo­
rar los mecanismos de control, seguimiento y eficiencia. 

También se hizo evidente la necesidad de obtener informa­
ción concen trada, rigurosa y amplia sobre el Instituto en su 
conjunto, y establecer una estrategia global sobre la cual asen­
tar programas que permitieran alcanzar metas concretas. Otro 
problema que afectaba la buena marcha de la institución era la. 
escasez de personal profesional en la rama administrat iva, y 
la carencia de manuales de normas y procedimien tos, así como 
de registros adecuados que permitieran conocer el número de 
trabajadores por puesto y dependencia o por la naturaleza de su 
nombramiento. Se carecía de personal en los Centros Regionales 
y el presupuesto asignado al Instituto era insuficiente . 

Il NUEVAESTRUCTURANORMATIVA Y 
REORGANIZACIÓN INTERNA DE 
LAS ÁREAS DEL INAH 

En respuesta a la problemática anterior, se inició un proceso 
continuo de consulta con la comunidad del Instituto, para preci­
sar qué cambiar y cómo cumplir mejor las funciones reclama­
das por la sociedad y por el país. 

Como resultado de la consulta , se revisaron la estructura y 
las formas de operación del Instituto y se concentró la atención 
en las reformas de su marco jurídico, es decir , en su L ey Orgá­
nica. Las reformas a dicha Ley, iniciadas en 1983 y promulga-
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das en enero de 1 986, sólo dejaron intacto el artículo 1 o. de la 
Ley Orgánica de 1939, y establecieron tres importantes modi­
ficaciones en la estructura del Instituto. 

Se definieron cuatro áreas de funciones sustantivas, que son: 
la investigación en los campos de la antropología y la historia; la 
conservación del patrimonio cultura l, histórico y arqueológico, 
así como de los restos paleontológicos; el área de museos y di­
fusión; y el área de docencia. 

Se definió una forma de desconcentración territorial , con el 
fin de fortalecer la descentralización del Instituto en el país. 

Se estab leció la participación colegiada de la comunidad del 
Instituto a través de un Consejo General Consultivo integrado 
por las áreas antes citadas. 

Simultáneamente a las reformas a la Ley Orgánica, en 1986 
se modificó la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueo­
lógicos, Artísticos e Históricos de 1972, con el propósito de 
equiparar los restos paleontológicos con el rango que la misma 
Ley otorga a los bienes arqueológicos y de asignarle al INAH la 
competencia en esa materia. 

Pru:a promover la aplicación de la Ley Orgánica reformada, 
se procedió a elaborar el Reglamento correspondiente, con la 
participación de representantes de todas las áreas de la institu­
ción, incluidas las representaciones sindicales. Con el mismo 
propósito de actualizar la estructura orgánica del Instituto a la 
situación actual, se atendió a las demandas formuladas por 
la Secretaría de Educación Pública en el sentido de restructurar 
el organigrama del lNAH. Entre otras, esta nueva integración 

del organigrama presenta las siguientes mejo ras con respecto a 
la estructura anterior. 

- Integra en grandes áreas las tareas sustantivas señaladas en 
la Ley Orgánica del Instituto, a saber: la investigación, la con­
servación , la divulgación y la formación de profesionales; ade­
más, reorganiza el área administra t iva. 

- Reduce el número de órganos dependientes de la Direc­
ción General. 

- Define los niveles jerárquicos, los ámbitos de competen­
cia y las responsabilidades de cada órgano. 

- Mejora la comunicación vertical y horizontal entre los ór­
ganos. 

- Cubre el vacío funcional que había en el caso de la pa­
leontología, al crearse un órgano específico para atender este 
campo . 

Con el pro pósito de racionalizar las actividades de la inst itu­
ción y de aprovechar mejor los escasos recursos disponibles, se 
formularon programas prioritarios, y por primera vez en la his­
toria del INAH estos programas tomaron en cuenta la opinión 
de los trabajadores y autoridades de todo el Instituto. De esta 
manera se elaboró el Programa Nacional de Conservación de 
los Bienes Culturales, Históricos y Arqueol6gícos; el Programa 
Nacional de Museos; el Programa Nacional de Desconcentración 
y Fortalecimiento de Centros Regionales; el Programa Naciona l 
de Seguridad de los Museos y el Anteproyecto del Programa 
Nacional de Investigación del Patrimonio Cultural Submarino. 

Asimismo, continuó sus trabajos el Consejo de Arqueología, 
se restableció la Comisión Nacional de Zonas y Monumentos 
Históricos y la Comisión de Publicaciones, Adquisicion es y 
Obra Pública. El Consejo de Arqueología dictaminó y asesoró 
todos los proyectos realizados en este campo. El Consejo de 
Museos y los Comités de Publicaciones, Adquisiciones, Seguri­
dad y Obra Púb lica, sistemat izaron las acciones en estas áreas, 
a la vez que elaboraron la reglamentación respectiva para preci­
sar sus funciones, cohesionar sus actividades y definir compe­
tencias y responsabilidades. Para apoyar la necesaria integración 
de las áreas del Instituto en todo el país , desde 1984 se rea liza­
ron reuniones anuales de evaluación , en las que partic iparon 
todos los titular es del organismo. En estas reuniones se dieron 
a conocer los avances realizados, se evaluaron los problemas y 
obstáculos y se propusieron soluciones para el conjunto de las 
actividades institucionales. Los resultados de dichas reuniones 
han sido publicados y dados a conocer en todo el Instituto. 

La falt a de mecanismos adecuados para llevar a cabo el pro­
ceso de programación, presupuestación y asignación de recur­
sos obligó a una reorganización de toda el área administra t iva, 
y a la expedición de manuales, instructivos y procedimiento s 
para normar las funciones de programación, evaluación y segui­
miento. 

Por último, para responder a sus responsabilidades como or­
ganismo desconcentrado del Gobierno Federal y a las normas 
que en este sentido ha expedido dicho Gobierno, el Instituto 
creó la Comisión Interna de Administración y Programación 
(CIDAP) , integrada por representantes de las secretaría s de 
Educación _ Pública, Programación y Presupues to, Cont raloría 
General de la Federa ción, Hacienda y Crédito Público, Desarro­
llo Urbano y Ecología y Turismo. Se reún e cuatro veces al año 
y en esas reuniones el Instituto presenta un info rme puntual de 
sus actividades , y recibe las observaciones y sugestiones de sus 
miembros, principalmente en la gestión administrativa. A la fe­
cha, esta Comisión ha permitido una comunicación regular con 
las dependencias del Gob ierno Federal que tienen una vincula­
ción directa e importante con el Instituto, funciona como un 
órgano de consulta y seguimiento de sus principales problemas, 
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y es un foro donde se consideran las mejores formas de apoyar· ® 
la gestión administrativa de la institución . 

o 
1 NVESTIGACION 

DE LA CULTURA 
III. INVESTIGACIÓN 

En el sector de la investigación se hizo un esfuerzo por comba• 
t ir la carencia de políticas institucionales y la desart iculación 
de las áreas, y se pusieron en marcha diversos procedimientos 
para mejorar las formas de seguimiento y evaluación, los méto· 
dos de investigación, los sistemas de apoyo y la infraestructura 
de investigación. 

En 1986, con la expedición de las reformas a la Ley Orgáni­
ca, que establecieron una nueva delimitación de las áreas y una 
precisión de sus funciones, puede decirse que se creó un nuevo 
marco para la organización del trabajo académico. Por vez pri­
mera la investigación científica vinculada a los museos y al área 
de conservación y restauración de bienes culturales, se definió 
en función de las características y necesidades de dichas áreas. 
La adscripción del trabajo académico a la organización de las 
especialidades quedó mejor formulada con la constitución de 
éstas en las direcciones de área correspondientes a la paleonto · 
logia, historia, arqueología , antropología social y etnología, 
etnohistoria , antropo logía física y lingüística. 

Por otra parte , en el Proyecto de Reglamento a la Ley Orgá­
m'ca se resolvió que los programas de investigación básica, y la 
defini ción de los programas estratégicos y prioritarios de cada 
área, se decidieran en los propios departamentos y direcciones, 
con la participación de los investigadores. El Consejo Técnico 
de cada área, y el Consejo Consultivo del Instituto, son a su 
vez los órganos encargados de establecer las prioridades de la 
institución en materia de investigación y podrán intervenir por 
lo tanto en la definición de los presupuest os. 

NUMERO DE INVESTIGADORES PROYECTOS TECNICOS y 
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Para apoyar las tareas de investigación, se aprobó el estable­
cimiento de una comisión dictaminadora de las publicaciones, 
integrada por los centros de investigación y el área de produc­
ción editorial, lo cual elevó notoriamente la capacidad del Ins­
tituto para dar salida al trabajo académico con mayor calidad y 
eficacia. Las publicaciones periódicas del Instituto (El Boletín 
Antropolog{a y las revistas Historias, Arqueolog,·a y Cuicuilco ), 
recibieron un apoyo sustantivo y gracias a él regularizaron sus 
ediciones y dieron a conocer al público las actividades de los 
miembros del Instituto. 

El trabajo productivo de las distintas áreas de investigación 
fue plenamente apoyado por la Dirección de Publicaciones. En 
primer lugar porque se continuó la publicación de las antiguas 
colecciones del Instituto ( Colección Cienti'fica y Cuadernos de 
Trabajo), las cuales aumentaron en forma extraordinaria sus 
ediciones. En segundo lugar porque se crearon nuevas coleccio­
nes para darle salida a los productos de investigación en forma 
más ordenada. Así, se establecieron las colecciones de Catálo­
gos de Museos, Fuentes, Divulgación, Biblioteca del INAH, Re­
giones de México, Textos Básicos y Manuales, y Leyes y Regla­
mentos. Y en tercer lugar porque se imaginaron y realizaron 
grandes proyectos editoriales que le dieron una nueva presen­
cia al área de investigación del Instituto en los foros académi­
cos y entre una audiencia de lectores más amplia. 

Por ejemplo, el Instituto tuvo a su cargo la coordinación de 
la obra Asi fue la Revolución Mexicana, que editó la SEP en 
ocho volúmenes y con un tiraje de 43,000 ejemplares por volu­
men. Por convenio con la Editorial Planeta se hizo la edición 

. -INVÉS'ftGACIO.N. 
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del Atlas Cultural de México en doce volúmenes y un gran tira­
je, en la cual colaboró un número grande de investigadores de 
diversas especialidades. Con recursos directos del Instituto se 

'realizó La Antropologz'a en México, obra que cubre un vacío 
acad~mico en los estudios mexicanos de antropología y en la 
que participaron alrededor de 3 00 investigadores naciona les y 
extranjeros . Sus quince volúmenes dan cuenta de lo realizado 
en esta área central de la investigación del Instituto. Otro equi­
po de investigadores de diversas disciplinas concluyó la Histo· 
ria Gráfica de México, financiada por la Editorial Patria y la 
empresa Aurrerá, la cual promoverá en noviembre la venta de 
sus diez volúmenes en tiraje de diez mil ejemplares. Por conve­
nio con la Editorial Cal y Arena, el Instituto publicará la Histo­
ria Critica de la Literatura Mexicana, elaborada por un grupo 
de investigadores de la Dirección de Estudios Históricos. Tam­
bién se concluyó, con el concurso de la mayoría de las áreas de 
investigación, una breve Historia del Instituto Nacional de An· 
tropo/og{a y se dio fin a la primera obra de conjunto sobre El 
Patrimonio Cultural de México, cuya publicación ya se concer­
tó para el próximo año con una editorial comercial. Estas obras, 
junto con las guías de los museos y zonas arqueológicas que 
publica la Editorial Salvat, le han dado una nueva presencia a 
las tareas de investigación del Instituto en los medios académi ­
cos y en los medios de difusión de conocimientos especializa­
dos.• 

Otro apoyo importante al área de investigación fue la dota­
ción y el arreglo de locales adecuados a estas tareas. A las insta­
laciones básicas que ya tenía la Dirección de Estudios Históri­
cos, en la presente administración se sumaron los edificios de 
Licenciado Verdad No. 3 y de Seminario No. 8, restaurados 
por SEDUE, y cedidos por comodato al INAH, para que en 
ellos se instale el personal de investigación del área de Monumen­
tos Prehispánicos. Estos nuevos espacios, que suman 5,776 m2

, 

junto con el local que tiene el Instituto en Moneda No. 14 y 
16 (Departamento de Prehistoria), permitirán integrar el perso­
nal de arqueología en un área más compacta, y disponer de una 
biblioteca especializada, así como de laboratorios y servicios 
técnicos comunes. 

Con el mismo propósito se emprendieron obras de restaura -



ción y adecuación en el edificio del antiguo convento de El 
Carmen, donde se localiza el Museo del mismo nombre y la 
Dirección de Etnología y Antropología Social. Se realizaron 
obras de adaptación en las áreas de investigación, se acondicio­
naron nuevos cubículos para darle cabida al Departamento de 
Estudios de Música y Literatura Orales; se creó un auditorio 
para promover conferencias, simposios y actividades culturales, 
y se acondicionó y amplió su biblioteca. Con estas obras, las 
tres é.reas de investigación principales del Instituto -historia, 
arqueología y antropología social- , cuentan hoy con edificios 
propios y con los servicios mínimos para desempeiíar sus tareas. 

Otra acción dirigida a reforzar las condiciones de la investi­
gación consistió en apoyar a las bibliotecas y ampliar, en la me­
dida de las posibilidades, sus acervos. La Biblioteca Nacional 
de Antropología e Historia incrementó sus acervos en 16,281 
títulos respecto a 1982*, adquirió por compra y por donacio­
nes archivos importantes y avanzó en sus procesos de cataloga­
ción. También se hizo un esfuerzo para mejorar sus instalacio­
nes, particularmente en el sistema eléctrico y en medidas de 
protección en el local de códices y fondo reservado. Se hizo un 
esfuerzo importante para fortalecer las bibliotecas de las áreas 
centrales de investigación: arqueología, antropología social e 
historia. Las dos primeras mejoraron notablemente sus instala­
ciones y acervos, y la de historia continuó enriqueciendo sus 
excelentes fondos y sus técnicas de catalogación. En el caso de 
los Centros Regionales, que en este aspecto presentan carencias 
fuertes, el esfuerzo mayor se encaminó a dotarlos de una biblio­
teca básica. En algunos casos, como en el del Centro Regional 
de Sonora, se adquirieron bibliotecas part iculares que elevaron 
el número y la calidad del acervo. Con todo, a pesar de estos 
esfuerzos, las bibliotecas del Instituto, particularmente las re­
gionales y departamentales, presentan carencias en sus fondos, 
falta de personal técnico, retraso en los sistemas de catalogación 
y deficiencias en los servicios. 

Un estímulo a la investigación y al quehacer académico, tan­
to del propio Instituto como de las actividades nacionales en 
estos campos, lo fue sin duda el restablecimiento de los Premios 
Anuales del INAH, que desde el año de 1985 se regularizaron 
como reconocimiento a la producción con mérito científico. 

Este certamen premia los trabajos concluídos en el año en 
los niveles de investigación en todas las áreas de competencia 
del INAH: arqueología, historia, etnohistoria, etnografía , lin­
güística, restauración y protección del patrimonio mueble, in­
mueble y urbanístico , museos y patrimonio arquitectónico. 
Hoy día es uno de los certámenes más concurridos en las áreas 
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de ciencias sociales y de la cultura, y goza de prestigio en el 
medio académico. A la fecha ha premiado a cerca de 80 tra_ba­
jos. 

A pesar de las severas limitaciones que imperaron en todas 
las dependencias del gobierno federal, el Instituto encontró 
comprensión y apoyo para aumentar ligeramente su personal 
de investigación, particularmente en los Centros Regionales, 
donde las carencias son mayores. En 1983 había una planta de 
608 investigadores, que en 1988 pasó a ser de 647. Una parte 
de este incremento se debe a que muchos técnicos pasaron a la 
categoría de investigadores. En este sentido la mejoría más im­
portante fue la equiparación de 27 5 arquitectos y restaurado­
res, que estaban situados en el nivel de trabajadores administra­
tivos, a un nivel escalafonarío muy próximo a la categoría de 
investigadores. Otro hecho que muestra el deseo de superación 
existente en el área de investigación es que m.b de cien inves­
tigadores de la planta total del INAH obtuvieron un posgrado en 
el periodo 1983-1988. También es un signo alentador el que al­
gunas de las dependencia s establecieran nuevas formas de segui­
miento y evaluación de los proyectos de investigación. Sin em­
bargo, estas experiencias no se han generalizado, y el Instituto 
carece todavía de un procedimiento riguroso de evaluación que 
permita medir con exactitud los renglones de calidad, cantidad, 
productividad, tiempo y costo-beneficio en el trabajo de inves­
tigación. Un avance en este sentido es la creación de un archivo 
de proyectos t6cnicos-académicos por medios computarizados. 

Debe reconocerse que 1m tanto que la mayor parte del pre-, 
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supuesto de investigación sea absorbido por el pago de la nómi­
na, no habrá condiciones efectivas para desarrollar el área de 
investigación. Pero además de los problemas presupuestales, 
debe resolverse, por discusión interna y consenso, la contradic­
ción cada vez más aguda entre el interés del investigador y los 
intereses globales de la institución en materia de investigación. 
El INAH surgió como una institución de servicio público para 
satisfacer necesidades del país en la conservación del patrimo­
nio arqueológico e histórico y en la investigación histórica y 
antropológica. Sin embargo, a medida que la institución creció 
y se consolidó, aumentó su planta de investigadores y también 
la desvinculación de éstos respecto a las necesidades y progra­
mas institucionales. Hoy, buena parte de la investigación que 
se realiza en el Institu to obedece a los intereses personales y de 
especialidad de los investigadores, mientras que la institución 
tiene pocos programas que pudieran llamarse nacionales, o que 
respondan a demandas generales de la población. La experiencia 
realizada en el sentido de crear grandes proyectos de investiga­
ción dedicados a dar a conocer a un público amplio panoramas, 
síntesis e interpretaciones generales en los campos de la antro­
pología, la arqueología y la historia, prueba que hay condicio­
nes internas favorables para darle mayor fuerza a las priorida­
des institucionales, sin afectar los proyectos individuales o de 
especialidad. 

ARQUEOLOGÍA 

A pesar de que en el área de arqueología persiste el viejo cua­
dro de carencias, lo logrado en los últimos seis años es signifí-

cativo. El avance se ha dado en la dirección correcta; el trabajo 
realiza do en este periodo permite una mejor definición de o b­
jetivos, establecer con exacti tud la magnitud de las tareas por 
cubrir y ajustar estrategias. 

RESCATES Y SALVAMENTOS ARQUEOLÓGICOS 

Las operaciones de rescate y salvamento arqueológico se han 
retraído con respecto a años anteriores. En cierta medida esto 
es producto de la sensible desaceleración de la obra pública. 
Los rescates y salvamentos menores se han llevado a cabo princi­
palmente a través de los Centros Regionales, aunque los progra­
mas más complejos y amplios han sido realizados casi en su 
totalidad por el Departamento de Salvamento Arqueológico, el 
cual además tiene jurisd icción sobre el Distrito Federal y otras 
partes de la Cuenca d(; México. Este Departamento se ha expan­
dido recientemente para ejecutar trabajos asociados a monu­
mentos coloniales e históricos. 

Es necesario continuar apoyando el proceso de desconcen ­
traci6n, actividad que debe acompañarse de la creación de nor­
mas de aplicación nacional y del desarrollo de mecanismos de 
supervisión y apoyo que aseguren la calidad de los tra bajos 
de salvamento arqueológico. 

Las operaciones de rescate y salvamento han sido las que han 
captado la mayor cantidad de aportaciones de terceros para la 
investigación arqueológica. Esto se explica por el hecho de que, 
por ley, estos trabajos deben hacerse con aportaciones de quie­
nes realizan las obras que amenazan el patrimonio cultural. 

Quizá el problema más serio en materia de salvamentos ar-



queológicos es el de la falta de coordinación entre el Instituto 
y las instancias foderales y estatales responsables de la obra 
pública. Con frecuencia los técnicos del Instituto llegan a los 
lugares que cont ienen vestigios arqueológicos demasiado tarde, 
cuando ya ha ocurrido una destrucción significativa o después 
de que la obra ha sido concluída . En esencia, lo que el Institu­
to debe demostrar en los trabajos de salvamento y rescate, es 
que no existe incompatibilidad entre la necesidad de moderni ­
zar el país y la de proteger y conservar nuestro patrimonio cul­
tural prehispánico . 

Entre las numerosas obras de salvamento arqueológico rea­
lizadas ' destaca el hallazgo y recuperación de los monolitos 
mexicas descubiertos dentro de los trabajos de salvamento que 
se realizaban en el edificio del ex-Arzobispado en el Centro His­
tórico de la Ciudad de México, en el paso a desn ivel de Reforma 
y Chivalito, en el ex-Convento de Santa Inés en las calles de 
Moneda y Correo Mayor, y en el edificio que ocupa la Subse­
cretaría de Cultura. También sobresalen los salvamentos rela­
cionados con la construcción de diversas líneas del metro. 

MANTENIMIENTO E JNVESTIGACION 

La investigación arqueológica, que requiere de presupuestos 
considerables, fue una de las más afectadas por la escasez de re­
cursos. Sin embargo, gracias a la colaboración de los gobiernos 
de los estados, se pudieron realizar importantes trabajos en las 
principales regiones del país. En Tajín, después de un breve pe-
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riodo de actividad mínima, el proyecto de conservación e inves­
tigación de la zona arqueológica se ha renovado con fondos 
amplios; en Toniná se sigue avanzando a ritmo moderado; en 
Tzibanché se inició una nueva investigación; en Edzná, gracias 
a la aportación de fondos de COMAR, se han hecho importan­
tes progresos en su habilitación; en Uxmal se hicieron trabajos 
de conservación y mantenimiento; en La Venta se trabajó el si­
tio en forma integral, gracias a una aportación considerable del 
gobierno del estado; en Pomoná se realizaron trabajos de inves­
tigación y conservación al igual que en La Quemada; en Bonam­
pak aun cuando el apoyo para la investigación arqueológica fue 
reducido, se realizó un t rabajo extraordinario de restauración 
de las pinturas murales. Hoy, gracias a cinco años continuos de 
trabajo por parte del personal de la Dirección de Restauración, 
las famosas pinturas de Bonampak son otra vez visibles para el 
público. En Teopantecuanitlán y Huijazoo se hicieron impor­
tantes descubrimientos (en este último sitio aJ proyecto arqueo­
lógico siguió uno de restauración); en Tula , la Huasteca y otros 
sitios y regiones se está trabajando eficazmente, aunque con 
limitaciones presupuestarias. En el Usumacinta, sin embargo, el 
proyecto de Y axchilán ha tenido un avance muy lento y es éla­
ro que sitios como Palenque requieren de una acción urgente y 
decidida. 

Uno de los proyectos de conservación más importantes fue 
sin duda el techado del basamento central de Cacax tia, donde 
se instaló una cubierta de trece mil metros cuadrados , la cual 
sitúa a este lugar entre las seis zonas cubiertas más extensas del 
mundo. Este proyecto fue posible gracias a la colaboración es­
trecha con el gobierno del estado. El techado se propuso elimi­
nar la humedad, el riesgo mayor que amenazaba a las famosas 
pinturas que ahí se localizan, y permitió iniciar importantes 
trabajos de investigación en la arqueología, la arquitectura, la 
pintura y la historia del sitio. Hoy se llevan a cabo diversas 
obras de conservación y restauración, en tanto que los trabajos 
arqueológicos descubrieron nuevas áreas de pintura mural. Ade­
más, se está construyendo la Unidad de Servicios Turísticos y 
Culturales, que contará con mu seo de sitio, auditorio, área de 
estacionamiento, servicios generales para el público y tianguis . 
El conjunto de la inversión, que sobrepasa los dos mil millones 
de pesos, permiti ó realizar un extenso programa de empleo de 
mano de obra, y llevar a cabo un programa integral de conser­
vación, mantenimiento, investigación y difusión del patrimo­
nio arqueológico . 

El área de arqueología suba cuática realizó investigaciones 
en diversos sitios, tant o en aguas interiores (lagos, lagunas, ce­
notes), como en las cost as de los estados de Oaxa ca, Guerrero, 
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Michoacán, Jalisco, Colima, Nayarit, Campeche, Yucatán Y 
Quintana Roo. Los investigadores de esta especialidad, aten­
diendo a la importancia que tienen los pecios o embarcaciones 
hundidas en aguas territoriales mexicanas, y considerando la 
carencia de bases solidas para trabajar_ en su exploración, resca­
te y estudio, elaboraron un anteproyecto de Programa Nacio­
nal de Investigación del Patrimonio Cultural Submarino. Este 
anteproyecto es hoy la base de la que parte la CHO (Comisión 
Intersecretarial de Investigación Oceanográfica) para establecer 
una política y un programa sólido sobre la exploración y resca­
te de estos bienes culturales. 

El área de arqueología prehistórica hizo investigaciones en 
diversas partes del país, a través de 29 proyectos y atendió nu­
merosas denuncias sobre afectacíones de restos óseos y fauna 
pleistocénica. En laboratorios llevó a cabo más de 80 estudios 
de materiales diversos. Asimismo, se realizaron en el Lalmrato­
rio de Fechamiento un promedio de 80-100 fechamientos anua­
les por la técnica del radio carbono (C14 ), En total estos traba­
jos produjeron doce libros y 36 artículos, ensayos Y obras de 
difusión. 

La labor de los arqueólogos tiene como principal resulta­
do la generación de conocimientos sobre el pasado, que se po­
nen al alcance del público en las zonas abiertas a la visita y en 
los museos. También se destinan al público general obras de 
divulgación y síntesis como el Atlas Cultural, la Historia Gráfi­
ca de México, y las guías de visita a las zonas arqueológicas, de 
las que se han publicado doce en coedición con la Editorial 
Salvat, y varias más se encuentran en prensa. 

La necesidad de dar a conocer trabajos de carácter especia­
lizado de menor extensión que los que se publican en las colec­
ciones citadas antes, condujo a la edición, a nivel experimental, 
de una revista especializada de arqueología de la que se publi­
caron cinco números. 

CONSERVACIÓN Y MANTENIMIENTO DE 
ZONAS ABIERTAS AL PÚBLICO 

La imagen del INAH es, en gran medida, la realidad de la pre­
sentación de los sitios arqueológicos que tiene abiertos al pú­
blico (127 en la actualidad).* Cuando esa imagen es la de la 
invasión de comerciantes y artesanos, falta de señalización, 
museo de sitio decrépito o cerrado, carencia de servicios, vigi­
lancia insuficiente, más la de un paisaje agredido, la imagen es 
negativa. 

Un paso adelante se ha dado con la construcción, entre 1985 
y 1988, de Unidades de Servicios Culturales y Turísticos (USCT) 
en varios sitios: Monte Albán, Balancanché, Chichén-ltzá, Ux­
mal, Comalcalco, La Venta, Pomoná, Cacaxtla y Malinalco. La 
meta es reproducir estas Unidades de Servicios en todos los sitios 
arqueológicos importantes, pues regulan de inmediato la situa­
ción de los comerciantes y artesanos, dotan de nuevos servicios 
culturales y turísticos a la zona (museo de sitio, auditorio, se­
ñalización, restaurantes, cafeterías, estacionamientos, sanita­
rios, etc.) , y mediante una nueva organización administrativa 
(los patronatos) permiten captar nuevos ingresos que se dedi­
can a la conservación y el mantenimiento permanentes de la 
zona.* El modelo de estas nuevas Unidades de Servicios Cultu­
rales y Turísticos son las de Uxmal, Balancanché y Chichén-ltzá, 
actualmente en funcionamiento por convenio con el Gobierno 
del Estado de Yucatán, y a las que en noviembre se agregarán 
las de La Venta y Pomoná, en Tabasco, 

HISTORIA 

El área de investigación histórica cuenta con más de 120 inves­
tigadores, quienes entre 1983 y 1988 llevaron a cabo 185 pro­
yectos de investigación, que produjeron cuarenta libros y 96 
artículos. Además, participaron en diversos congresos y colo­
quios nacionales y extranjeros. 

El trabajo académico, organizado en seminarios y talleres, 
abarca distintos aspectos de la historia de México, desde la 
época de la Conquista hasta nuestros días. Además de los estu­
dios sobre historia urbana, historia de la agricultura e historia 
de los grupos y clases sociales, que siguen innovando la histo• 
riografía mexicana y aportando nuevos conocimientos, en este. 
sexenio destacan las obras producidas por el Seminario de His­
toria de las Mentalidades, que dio a conocer libros y ensayos 
novedosos sobre las costumbres y valores sociales dominantes 
en la sociedad colonial. Los miembros del Seminario de la Cul­
tura Nacional proyectaron y terminaron la Historia Critica de 
la Literatura Mexicana, primera en su tipo que se publica desde 
hace 50 aij.os. A e&te mismo Seminario se debe la edición de las 
Obras Completas de Ignacio Manuel Altamirano, y varios volú­
menes de la Historia Gráfica de México. También se publicaron 
nuevos estudios sobre los inmigrantes, la situación social de las 
mujeres, los trabajadores, la historia del arte y la producción 
plástica. Por otra parte, la Dirección fortaleció y amplió sus ac­
tividades de difusión , tanto en radio y televisión, como en pu­
blicaciones realizadas por el Instituto o por editoriales comer­
ciales. Su revista , Historias, que hoy lleva 18 números, es una 
de las mú demandadas en el país. 



ANTROPOLOGIA 

En el área de investigación antropológica se desarrollaron cer­
ca de 140 proyectos -de investigación, que produjeron más de 
60 libros y 213 artícu los y ensayos. 

Aun cuando en esta área se hicieron esfuerzos para lograr 
una mayor integración y comunicación entre las diferentes es­
pecialidades, el resultado está lejos de alcanzar las metas desea­
das. Para superar esta situación se planeó la rehabilitación de 
nuevos espacios de trabajo en el ex-Convento de El Carmen, 
de manera de integrar físicamente el área de antropología so­
cial y etnología con la de etnomusicologfa , Un paso más en el 
proceso de integración lo constituyen las reformas a la organi­
zación del área de antropología, que ahora reconoce a cada 
una de estas especialidades con nivel de Direcciones de Área. 
Se han puesto así las bases físicas y organizativas para lograr 
una integración mayor entre disciplinas afines que, sin embar­
go, han trabajado más por diferenciarse y por disponer de for­
mas de organización independientes. 

La Dirección de Etno logía y Antropología Social (DEAS), 
se reorganizó en 1986, estableciendo cinco grandes campos te­
máticos de investigación interdisciplinaria , En los últimos seis 
anos la Dirección trabajó en 46 proyectos, publicó 50 libros, 
realizó diversos eventos académicos y estableció nuevas relacio­
nes con instituciones externas. En esta Dirección se hizo un es­
fuerzo por crear mejores condiciones para el desarrollo del tra ­
bajo académico. Los proyectos individuales se integraron en 
cinco grandes áreas temáticas. Se definieron prioridades y se 
establ ecieron mecanismos de evaluación y seguimiento del tra -
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bajo de investigación . Se crearon nuevas formas de discusión 
académica, y se fortalecieron las existentes, como las mesas de 
trabajo, que sirven para evaluar y aprobar los proyectos, con la 
participación de asesores especializados en cada tema. 

En el área de Etnohistoria trece investigadores llevaron a 
cabo 22 proyectos, varios de los cuales concluyeron en buenos 
resultados académicos. Dichos proyectos se tradujeron en la 
elaboración y pub licación de las siguientes obras : Mesoamérica 
y el Centro de México, Hisroria General de la Antropología en 
México (quince volúmenes) , La Triple A /ianza en la Historia 
Social de Mesoamérica; Mitos Cosmogónicos del Méxi co Indi­
gena; y la edición de las obras de Robert H. Barlow y de Paul 
Kirchhoff. Además, se realizaron el segundo y tercer coloquios 
sobre Documentos Pictográficos de Tradición Náhuatl. 

Es decir, esta área hizo un esfuerzo por centrar sus activida­
des alrededor de proyectos colectivos , interdisciplinarios y con 
diversas instituciones nacionales y extranjeras. As!, sin meno!r 
cabo de los proyectos de investigación individual, se pudo inte­
grar un productivo ciclo de actividades que aglutinó a muchos 
otros profesionales de la especialidad. El área puso en obra for­
mas estrictas de seguimiento y evaluación de sus actividades 
académicas . 

Por su parte, el área de Etnomusicología y Literatura Oral 
fue objeto de dos importantes reformas. Por un lado, en 1985 
se separó la producción de discos de la investigación, con obje­
to de que en el mediano plazo se integre una fono teca de servi­
cios al público con sus acervos de bid amente inventariados y 
cata logados . Por otro lado, en 1988 sus investigadores se tras­
ladaron al ex-Convento de El Carmen, para desempeñar mejor 
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sus actividades académicas. Sus cinco investigadores iniciaron 
diez proyectos, de los cuales concluyeron cinco, entre ellos el 
Atlas de la Gustronomia que forma parte del "Atlas Cultural 
de México'. · 

La ingente tarea de estudiar y rescatar el patrimonio cultu­
ral intangible formado por unos 65 idiomas indígenas pertene­
cientes a catorce familias está encomendada a la Dirección de 
Lingüística, que cuenta con 19 investigadores. En los últimos 
seis anos se terminaron 32 proyectos. Unos han permitido co­
nocer los sistemas de sonidos gramaticales y los sistemas de 
ocho lenguas, y tener la descripci6n completa del ocuilteco. El 
estudio de este último forma parte de un proyecto más amplio 
sobre el fenómeno del cambio lingüístico y la desaparición de 
lenguas, para buscar formas de revitalización de aquellas que se 
encuentran amenazadas. Con el mismo propósito, se han elabo­
rado diccionarios de unos diez idiomas ( dos ya publicados) y la 
visión del mundo reflejada en seis lenguas. 

En la Dirección de Lingüística se elaboraron los libros para 
el aprendizaje del porhé ( o tarasco) que se usan en Michoacán 
y se trabaja en los de enseftanza de la lectura del huasteco y del 
chocholteco, y en la gramática del amuzgo, todos solicitados 
por lo que hablan estas lenguas. 

Se han terminado cinco estudios sobre las escrituras prehis­
pánicas mesoamericanas (azteca, maya, mixteca, zapoteca) que 
están en prensa. Se publicaron seis libros con estudios especia­
lizados sobre el espanol, el chino, problemas de la lingüística y 

dos libros de divulgación: uno sobre topónimos y el Altas de 
Lingüística, de la colección "Atlas Cultural de México". La­
mentablemente no se ha contado con personal ni fondos para 
poner en plenas funciones la fonoteca, la biblioteca y la fotote• 
ca de la Dirección de Lingüística. 

A la Dirección de Antropología Física corresponde desarro­
llar, promover y difundir la investigación científica encamina­
da al conocimiento de la población humana del territorio nacio­
nal, y analizar su origen y variabilidad biológica a través del 
tiempo y del espacio. Por otra parte, la Dirección es la deposi­
taria y responsable de la conservación, restauración y estudio 
de las colecciones óseas rescatadas por la investigación, las cua­
les forman parte del patrimonio cultural de la nación. De acuer• 
do con estos fines, la Dirección emprendió 5 5 proyectos en los 
campos de osteología, somatología y arqueología, de los cuales 
concluyó 30 y 25 están en grado avanzado de terminación. Sus 
investigadores participaron en el montaje de diversos museos, 
incluyendo el propio Museo Nacional de Antropología; además, 
doce investigadores se incorporaron al trabajo docente en las 
escuelas del Instituto. Casi todos los proyectos realizados en la 
Dirección tuvieron un carácter interdisciplinario, pues en ellos 
participaron arqueólogos, historiadores, antropólogos sociales, 
médicos de diferentes especialidades y químicos. 

El área de investigación tiene como soporte cuatro unidades 
de apoyo: biblioteca , fototeca, laboratorio de fotografía y uni­
dad de rayos X. Se avanz6 en la organización de las colecciones 
óseas, incluyendo la formulación de un proyecto de osteoteca. 
Esta Dirección reúne una colección de 30,000restos óseos, bien 
ordenados y clasificados, que es hoy la mejor colección de este 
tipo en Latinoamérica. No obstante que se han buscado solu­
ciones, el principal problema que enfrenta esta Dirección es la 
falta de espacios adecuados para el almacenamiento, conserva­
ción y estudio de sus colecciones. 

Merece subrayarse el trabajo realizado en la biblioteca y fo­
toteca. Se incrementó el acervo en 570 libros y 340 publicacio ­
nes seriadas, por lo que se puede afirmar que en esta materia el 
Instituto se mantiene al día. También se incrementó el acervo 
de la fototeca. Además, se tomaron y procesaron un total de . 

1,500 fotografías, tanto en restos óseos, como de material mo­
mificado y población activa. 

IV. DOCENCIA 

El área de Docencia del Instituto está formada por la Escuela 
Nacional de Conservación, Restauración y Museografía (ENCRM) 
y la Escuela Nacional de Antropolog ía e Historia (ENAH). Sus 
objetivos son la formac ión, capacitación, especialización y ac­
tualización de recursos humanos en las áreas de conservación, 
restauración, museología, historia y antropología, en sus dife­
rentes sub-disciplinas. 

Durante la actual administración ambas escuelas emprendie­
ron procesos de restructuración a fin de adecuarse a las necesi­
dades actuales del país, a los requerimientos institucionales y 
al desarrollo de las disciplinas científicas y técnicas En ese mar­
co se crearon y actualizaron los reglamentos internos con el 
objeto de generar las condiciones para hacer más eficaces las 
actividades académicas y administrativas. 

A través de un proceso de restructuración académica dirigi­
do por los profesores, la Escuela Nacional de Conservación re­
definió los objetivos curr iculares y el contenido de las asigna­
turas del plan de estudios en sus distintas áreas. Fundó nuevas 
carreras apoyadas en la experiencia interdisciplinaria adquirida 
por el personal académico. Con esta óptica, la formación aca­
démica de los alumnos se realiza incorporando técnicas de en­
señanza-aprendizaje, tales como actividades concretas en los ta-
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Ueres de la Dirección de Restauración, o en las prácticas de 
campo, cuyo objetivo es restaurar las colecciones nacionales 
bajo custodia del INAH. 

Por otra parte, la Escuela ha reorganizado su estruc tura a 
fin de establecer un sistema de seguimiento y evaluación del per­
sonal docente, escolar y administrativo. Con ese fin se simplifi­
có el procedimiento para integrar la planta docente, el presu­
puesto y el historial profesional de los profesores. También se 
puso en marcha el programa de servicio social, el sistema abier­
to de antropología social en el estado de Oaxaca, y el proyecto 
de museos comunitarios en el mismo estado, cuyos resultados 
son la creación de los Museos de Santa Ana del Valle y San José 
Mogote. 

La Escuela Nacional de Antropología e Historia enfrenta el 
reto de responder a los desafíos que plantea un continuo pro­
ceso de cambio social y el desarrollo del conocimiento científi­
co. Por ello, su moderniz ación no debe basarse sólo en atender 
las nuevas demandas del mercado de trabajo; sin descuidar la 
buena orientación profesional y la aplicabilidad productiva, 
de be incorporar los avances teóricos y los desarrollos científi­
cos para realizar una restructura ción que de verdad actualice a 
la Escuela. Se requiere cancelar procedimientos propios de mo­
delos pedagógicos obsoletos, y erradicar formas de organización 
académica que no mejoren la eficiencia docente y que no pro­
muevan la elevación de la productividad y la calidad científica. 

Si bien los procesos de modernización educativa requieren 
ser apoyados con recursos suficientes , los recursos económicos 
por sí solos no erradicarán los problemas por los que atraviesa 
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la Escuela. Para alcanzar ambas metas sería necesario elaborar 
modelos académicos con salidas curriculares que impliquen la 
superación de los obstác ulos que frenan el desarrollo académi­
co. 

El reto de las escuelas es el de introducir los más recientes 
avances teóricos y técnicos a sus distintas especialidades para 
formar personal que responda a la actual situación del país. El 
Instituto por su parte, tiene el reto de brindar a los egresados 
un espacio profesional y de orientarlos hacía los puntos donde 
la demanda nacional los requiere. 

V. CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DEL 
PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO 

El proyecto Atlas Arqueológico forma parte del Programa Na­
cional de Conservación del Patrimonio Arqueológico e Históri­
co y su objetivo es precisar la ubicación de las zonas arqueoló­
gicas existentes en el territorio nacional, reunir información 
básica sobre su situación y recoger todos estos datos en un in­
ventario computarizado que sirva para proyectar, sobre bases 
rigurosas, las actividades posteriores de exploración, rescate, 
conservación, mantenimiento y puesta en valor de ese patrimo­
nio. Este proyecto ambicioso y necesario fue posible por la co­
laboración que prestaron ta mayoría de los gobiernos de los 
estados. 

INVENTARIO DEL PATRIMONIO ARQUEOLÓGICO 

Entre 1985 y 1988 se concluyeron los Atlas de Tabasco, Que­
rétaro, Guanajuato, Colima, Nuevo León, Tlaxcala , Yucatán, 
Morelos y Cuenca de México. Se hicieron grandes progresos en 
los de los estados de Campeche, Michoacán, Coahuila, México, 
Baja California Norte, Baja California Sur, y San Luis Potosí. 
En su etapa inicial se encuentran los de Hidalgo, Chiapas, Oaxa­
ca, Guerrero , Zacatecas, Nayarit, Sinaloa y Veracruz. Junto al 
inventario de zonas arqueológicas, se realizó el inventario de si­
tios con pictografías y petrograbados, y el de fuentes de abas­
tecimiento de materias primas usadas en la época prehispánica. 
A la fecha, este proyecto ha permitido la localización de 13,550 
sitios arqueológicos. 

En 198 8 se localizaron 2,209 nuevos sitios. Et inventario de 
estos bienes forma hoy el banco de datos més grande que se 
tiene sobre el patrimonio arqueo lógico de México, y está con­
centrado mediante sistemas de computación en el Departamen-
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ZONAS AROUEOLOGICAS EN OPERACION. 

EN 1988 
155 SITIOS 

EN 1982 

TOTAL 155 SITIOS 

to de Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueológicos 
del INAH.* 

EJ proyecto enfrentó problemas económicos para su realiza• 
ción, y la falta de mayor colaboración por parte de los investi­
gadores del iuea de arqueología, a pesar de que la necesidad de 
realizar el inventario del patrimonio cultural prehispánico era 
una vieja demanda de ese mismo sector. Sin embargo, si se con• 
sidera la participación de cerca de 200 estudiantes, principal­
mente de arqueo logfa, puede decirse que este proyecto contri· 
buyó en la formación de nuevas generaciones de arqueólogos . . 

DEFENSA DE ZONAS Y MONUMENTOS 
ARQUEOLÓGICOS 

V arios sitios han sido recientemente protegidos por medio de 
la adquisic ión de las tierras en que se levantan. En Tabasco , 
con apoyo del Gobierno del Estado, se recuperaron La Venta y 
Comalcalco, y está en proceso la recuperación de Pomoná. Por 
su parte, el INAH compró los terrenos de los sitios de Chínkul­
tik y Toniná, en Chiapas, y en Michoacán se solucionó la situa­
ción de Huandacareo, que se levanta en tierras ejidales, mediante 
la indemniza ción al ejido por la pérdida de uso de las tierras, 
debido a la exploración y restauración de edificios prehispá ni­
cos de la zona. 

Dos sitios fueron protegidos por medio de la declaratoria 
prevista en la Ley Federal: Chichén-Itzá y Teotihuacan, a los 
que se espera que -pronto. se agregue La Venta. 

92% 

Se han concluído los estudios para la fundamentación de 
declaratorias de varias zonas más, entr e las que desta ca la 
de Cholula y se están realizando las correspondien tes a Monte 
Albán. 

Estas acciones se añaden al pequeño grupo de sitios que ya 
contaban con cierta protección: Teotihuacan ya había sido ob­
jeto de dos decretos, uno de la época del porfiriato y otro de 
1964. Decretos del mismo tipo existían para el Templo Mayor, 
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Tlatelolco y Cuicuilco; Palenque estaba protegido mediante un 
decreto de restricción de uso del suelo. Tula tenía una declara­
toria de parque nacional, cuyos límites coinciden con los del 
sitio arqueológico. Palenque y Tulum contaban también con 
una declaratoria semejante, aunque todavía no se regulan los 
problemas de propiedad. 

La SEDUE protegió, por la vía de declaratoria de reserva de 
la biósfera, un conjunto de sitios. La Reserva de Sían Ka'an in­
cluye varios sitios de magnitud pequeil.a en la porción sur de la 
costa de Quintana Roo, a la que pronto se agregará la Reserva 
de Calakrnul, que contiene cerca de cuarenta grandes sitios del 
sur de Campeche, entre los que destaca Calakmul mismo. Estas 
declaratorias se suman a la de la Selva Lacandona, la cual pro­
tege un buen número de sitios del norte de Chiapas, entre los 
que destacan Bonampak y Yaxchilán. 

Finalmente, debe mencionarse corno un gran logro en este 
campo: la inscripción en la Lista del Patrimonio Mundial de la 
Humanidad de la UNESCO de las zonas arqueol6gicas de Teo­
tihuacan, Palenque, Monte Albán, Templo Mayor y la Reserva 
de la Bi6sfera de Sian Ka'an . • También se terminó el expedien­
te para proponer que se inscriba en esa Lista la zona de ChicMn­
Itzá. 

Sin embargo, debe señalarse que, si bien las declaratorias 
previstas en la Ley Federal delimitan con precisión el área ar­
queológica, no modifican las formas de propiedad de la misma. 
Los terrenos de casi todas las zonas arqueológicas son propie­
dad de particulares o de ejidos y comunidades. Así, para que 
las zonas arqueológi cas sean efectivamente protegidas y resguar­
dadas, se requiere adquirir las tierras en que están .ubicadas. 
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Los procedimientos para la recuperación de estas superficies 
son la compra directa, la relocalización de viviendas (aprove­
chando la existencia de proyectos de desarrollo de habitación 
de interés social), la permuta de tierras, la expropiación Y, en 
el caso de zonas situadas en terrenos ejidales, la desincorpora­
ción de los terrenos de la zona del ejido o la indemnizaci6n a 
éste por la restricción en el uso del suelo que implica la presen­
cia de la zona arqueológica. 

Un caso excepcional de adquisición directa fue la inversión 
multimillonaria hecha en el área del Templo Mayor de México. 
Existen, sin embargo, muchos sitios de extensión menor, don­
de el valor de la propiedad es relativamente pequeño , quepo­
drían regularizarse por compra directa. Para otros, el camino es 
el de la declaratoria para que, cuando menos, se tenga el punto 
de apoyo legal necesario para combatir la destrucción que cau­
sa el avance urbano e industrial sobre el sitio. En estos sitios la 
estrategia a seguir será la de regulaci6n del uso del suelo y la com­
pra paulatina de terrenos, pues es muy probable que éstos sean 
ofrecidos masivamente a partir de la declaratoria, que hace im­
posible levantar construcciones sobre ellos. 

El Instituto de be reconocer como altamente prioritaria la 
regularización del estatuto jurídico de cada uno de los sitios ar­
queológicos protegidos, especialmente de los abiertos al públi­
co, y optar por una de las dos soluciones arriba mencionadas. 
En el caso de las declaratorias, el mejor procedimiento parece 
ser el de combinar esfuerzos con SEDUE par.i la creación de 
parques o reservas. El parque o reserva opera como amortigua­
dor del empuje contra la zona y también permite conservar y 
recrear el medio ambiente. 

En l,a recuperación del patrimonio arqueol6gico que salió 
ilegalmente del país se hicieron avances, gracias a una colabora­
ción cercana del Instituto con la Secretarla de Relaciones Exte­
riores y la Dirección General de Aduanas. Ha sido muy positi­
va en este aspecto la aplicación de los tratados bilaterales que 
México ha firmado con Estados Unidos, Guatemala y Perú, así 
como la Convención de la UNESCO relativa a este tema. Es de­
seable la negociación y formalización de tratados bilaterales se­
mejantes con otros países, principalmente los de Centroamérica. 

VI. CONSERVACIÓN DE MONUMENTOS 
HISTÓRICOS 

Las actividades del área de Conservación se rigieron principal­
mente por el Programa Nacional de Conservación, en el cual 
quedaron enunciados los principales proyectos. 
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IDENTIFICACIÓN Y CATALOGACIÓN DEL 
PATRIMONIO HISTÓRICO 

Los avances logrados en este programa no tienen precedente. 
Por primera vez se hicieron trabajos de localización y análisis 
en gran parte del territorio nacional , que ademis cumplieron 
una función formativa, pues al trabajar con persona l capacita ­
do en Las diferentes entidades de la República, se estimuló el 
interés local por la conservación de los monumentos. Estos tra­
bajos fueron posibles gracias a la coordinación establecida con 
los gobiernos de los estados y del Departamento del Distrito 
Federal , que apoyaron en diversas formas su realización. 

A La fecha se cuenta con los catálogos terminados de doce 
estados y seis delegaciones del Distrito Federal, dos municipios 
y el Centro Histórico de la Ciudad de México; en proceso se 
encuentran los catálogos de otros cinco estados.* Sobre la base 
de la información acumulada en estos catálogos, podrá progra­
marse en un futuro inmediato la conservación jerarquizada de 
los monumentos. 

El personal encargado de estos proyectos enfrentó diversos 
desafíos . En primer lugar porque el personal de la institución 
no tenía la costumbre de trabajar colectivamente, ni en pro ­
yectos de esa magnitud. Así, el tamaño del proyecto y su 
complejidad obligaron a todo el personal técnico y adminis­
trativo a trabajar en equipo, pues se tuvo que organizar y al­
macenar las enormes colecciones de negativos y fotografías 
recogidas. 

Por lo que toca al patrimonio histórico mueble, en la presen­
te administración se emprendió la catalogación de estos bienes 
(pinturas, esculturas, objetos de culto, etc.), de propiedad fe­
deral, estatal y municipal, con las técnicas modernas de video­
grabación y con apoyo financiero de la UNESCO. Actualmente 
se cuenta con los catálogos de la ciudad de Tlaxcala, la Catedral 
de Puebla y de cuatro delegaciones del Distrito Federal. 

PROTECCIÓN DE ZONAS Y MONUMENTOS 

La protección legal, a través de declaratoria s de zonas, se con­
tinuó realizando a un ritmo notable. Hasta 1982 hab ía once 
declaratorias de zonas de monumentos históricos, mientras que 

en 1988 hay treinta. Es decir, entre 1983-1988 aumentó en 
172. 72 % la protección legal de los monumentos históricos. 

La experiencia más rica en este tipo de protección del patri­
monio se tuvo en el proyecto piloto del estado de Tlaxcala, en 
et que por íinica vez se logró la coordinación de la SEDUE, del 
IN AH y del gobierno del estado para el estudio integral de seis 
zonas de monumentos en las principales ciudades de la entidad . 
Desafortunadamente no se ha repetido esta experiencia. 

Un problema que afecta los proyectos de declaratoria y sus 
resultados sobre la conservación, es la lentitud del trámite, pues 
éste va del INAH a la Dirección de Asuntos Jurídicos de la SEP 
y de ahí a la Secretaría de la Presidencia, hasta que se llega a 
emitir el decreto. En ocasiones este trámite resulta tan largo 
que el proyecto de declaratoria necesita ser revisado días antes 
de su emisión, pues se corre el riesgo de que, dados los cambios 
ocurridos en el desarro llo urbano, se decrete una zona que y.i. 
ha sufrido modificaciones . 

En el nivel internacional se trabajó en las propuestas para 
incluir en la Lista del Patrimonio Mundial de la Humanidad de 
la UNESCO a las zonas de monumentos históricos del Centro 
Histórico de la Ciudad de México y Xochimilco, así como a las 
ciudades de Puebla y Oaxaca; se presentó para dictamen la de 
Guanajuato. 

La creación en los estados de las Comisiones Estatales Téc­
nico-Consultivas como organismos de coordinación entre depen ­
dencias con objetivos concurrentes en materia de monumentos 
históricos, sigue siendo necesaria y urgente. La protección y 

conservación de los monumentos históricos sólo se hará efecti­
va cuando de verdad se unifiquen los intereses municipa les, es­
tatales y federales, junto con los colegios y asociaciones civiles, 
en la defensa de los monumentos históricos. 

Un caso que muestra con gran fuerza la necesidad urgente 
de unificar los criterios de conservación entre las distintas de­
pendencias del gobierno federal, estatal y municipa l, y la nece­
sidad de crear canales efectivos de comunicación y colaboración , 
lo ejemplificó el problema que suscitó el proyecto de la línea 8 
del metro. Conforme a sus atribuciones y responsabilidades, el 
Instituto se vió obligado a suspender primero las obras que se 
realizaban porque no tuvo conocimiento oficial de ellas, y pos­
teriormente a rechazar el proyecto porque éste no llenaba los 
requis itos técnicos requeridos para conservar la zona de monu­
mentos por donde se había previsto que pasara la línea 8. 

CATALOGO DE MONUMENTOS HISTORICOS. 
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RESTAURACIÓN, MANTENJMJENTO Y USO 
DE ZONAS DE MONUMENTOS 

Para las zonas de monumentos históricos no existen organismos 
que establezcan acciones coordinadas para su rescate y conser­
vación , salvo el caso del Consejo del Centro Histórico de la 
Ciudad de México, y aún en este caso, la calidad consultiva y 
no programática ni resolutiva de ese organismo ha limitado su 
capacidad para operar en proyectos específicos de conservación 
y revitalización del Centro Histórico . 

El desastre producido por los sismos de 1 985 condujo a la 
creación del organismo llamado "Renovación Habitacional Po­
pular", que se dedicó a la reconstrucción de las viviendas daña­
das y con el cual el INAH pudo participar por primera vez en 
la regeneración de una parte importante de las viviendas del 
Centro Histórico. El logro más significativo que obtuvo el Ins­
tituo fue el que se incluyera en este proyecto financiamiento 
para la rehabilitación de vivienda en monumentos históricos, 
de acuerdo a una normatividad especial y según las característi ­
cas de los monumentos. Este logro abre una perspectiva nueva 
para la conservación y restauración de zonas de monumentos, 
pues introduce en las políticas de vivienda la regeneración y uso 
de monumentos históricos para ese fin. 

Uno de los obstáculos que enfrentó este proyecto fue el de 
la resistencia de los técncios en restauración a modificar sus es­
quemas tradicionales y la dificultad de adecuarlos a las emer­
gencias que planteaba la entrega de vivienda a los damnificados. 
La incroporación de persona l especializado en antropología so­
cial sin duda hub iera fortalecido las tareas de los restauradores. 
Por otra parte, esta experiencia permitió elaborar un "Manual 
de Conservación de Monumentos Históricos" y se está realizan­
do, con el apoyo del Departamento del Distrito Federal , el 
"Manual de Procedimientos Técnicos para Rehabilitación de 
Monumentos Históricos". 

INVENTARIO DEL PATRIMONIO CULTURAL MUEBLE 

Se logró impulsar este proyecto mediante la creación de un De­
partamento que institu cionali za esta función y jerarquiza sus 
acciones : catalogación, registro e inven tario. Este inventario es 
un instrumento básico para programar la conservación , restau­
ración y divulgación de los bienes culturales. Hay a la fecha 
avances significativos en los distintos museos, lo cual permite 
afirmar que al término de la presente administración se habrán 
puesto las bases para crear un inventario sistemático de los bie­
nes culturales muebles. El desarrollo de los trábajos se ha pla­
neado en dos etapas: la prim era comprende a los museos del 
área metropolitana y tiene una duración de catorce meses; la 
segunda incluye el resto del país, con una duración que tomará 
varios años. 

A la fecha la situación del proyecto es la siguiente: el Museo 
Nacional de Antropología almacena alrededor de 180,000 pie­
zas arqueológicas y etnográficas de las cuales se tiene inventa ­
riado un 60%; el Museo Nacional de Historia tiene aproximada­
mente 150,00 piezas h istóricas y artíst icas, de las cuales lleva 
inventariadas alrededor del 65 %. En el Museo Nacional del Vi­
rreinato se estima que un 45% de sus colecciones están inventa­
riadas; el Museo Nacional de las Intervenciones ha inventariado 
un 95 % de las piezas bajo su custodia. El Museo Nacional de las 
Culturas tien e inventariado un 20% de sus colec ciones, y final­
mente el Museo de Sitio del Templo Mayor , que cuenta con 
7,500 piezas, tiene ya inventariadas 5,000. Cabe advertir que 
independientemente de este inventario moderno , la mayorí a 
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de los museos dispone de un catálogo, aunque no uniforme ni 
integrado, de sus colecciones. 

No obstante que hay avances importantes, el objetivo es es­
tablecer la normatividad necesaria, la uniformidad en los siste­
mas de registro, catalogación e inventario, y sentar las bases 
para una organización adecuada de la información captada que 
puede ser apovechada por las otras áreas del Instituto. 

VII. RESTAURACIÓN DEL PATRIMONIO 
CULTURAL 

La Dirección de Restauración del Patrimonio Cultural (130 
trabajadores entre restauradores, investigadores y personal de 
apoyo) tiene por fines investigar y restaurar los bienes cultura ­
les muebles e inmuebles por destino que se encuentran en los 
monumentos arqueológicos e históricos, así como en los mu­
seos nacionales y regionales, archivos y bibliotecas. Para reali­
zar sus tareas la Dirección cuenta con talleres y laboratorios en 
donde se efectúan los tratamientos técnicos y se hace la restau­
raci6n de las obras arqueológicas e históri cas de distintas depen­
dencias del INAH y de instituc iones del go bierno federal y es­
tatal . 

Conservación y restauración de colecciones. En este renglón se 
dio atención principal a las obras de los museos regionales de 
nueva creación, así como a los museos nacionales, regionales y 
de sitio ya establecidos, sin dejar de atender los convenios fir­
mados por el INAH con instituciones federales y estatales. Un 
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recuento de las instituciones con las que colaboró esta Direc­
ción muestra que se atendió a 120, y que en conjunto se trata ­
ron 13,266 obras, 2,794 m2 de pintura mural, cerca de 200,000 
obras fumigadas, y se realizaron 2,328 inspecciones , 475 aseso­
rías y 195 dictllmenes técnicos. Justo es reconocer la importan­
te participación de la Escuela de Restauración en la realización 
de part e de la producción antes mencionada. 

Si bien es cierto que el número de la obra atendida y restau­
rada es sorprendente, es más importante destacar los retos que 
enfrentó la dependencia para resolver técnicamente aspectos 
que no hablan sido superados. Estos retos fueron los siguientes : 

Solución a los problemas de restauración de la pintura mural 
de Bonampak. Desde su descubrimiento en 1946 y hasta 1974 
se realizaron estudios y propu estas de investigación_ para resca­
tar estas magníficas pintura s que representan la culminación de 
la cultura maya en estas artes. Sin embargo, no fue sino hasta 
hoy que se logró romper el mito de la dificultad que presenta ­
ba su restauración. Precisamente en 1988, después de 42 años 
de su descubrimiento, el INAH, a través de la DRPC, y con téc­
nicos mexicanos, concluyó su programa de restauración de las 
pinturas de Bonampak, obra que seguramente sorprenderá por 

el tratamiento dado a esas pinturas, y por la calidad técnica del 
trabajo de restauración. 

Establecimiento de las bases para tratar a los agentes biológi­
cos que destruyen el patrimonio cultural. La investigación de 
estos agentes, así como el tratamiento de los materiales afecta­
dos por éstos, representan un avance significativo en la conser­
vación y protección del patrimonio cultural, lo cual coloca a 
México a la vanguardia en América Latina en este aspecto. Los 
estudios realizados concluyeron en un sistema que permite pre­
ver y detener las alteraciones que pueden sufrir las obras en los 
museos, archivos y bibliotecas, así como los componentes ar­
quitectónicos superficiales de los monumentos y zonas de mo­
numentos arqueo lógicos e históricos. 

Apoyo a investigadores e institucion es extran;eras. Dado el re­
conocimiento que tiene México en la conservación del patr imo­
nio cultural a nivel internacional , anualmente se reciben solici­
tudes de investigadores, estudiantes e instituciones de América 
y Europa, para fines de especialización, capacitación y actuali­
zación de conocimientos , actividades que se realizan en las ins­
talacione s de la D RPC principa lmente . En la actual administra­
ción se apoyaron las propuestas que se recibieron de Costa Rica, 
Estados Unidos, Santo Domingo, Alemania Federal y Belice. 

De acuerdo a la política establecida, la Dirección participó 
muy activamente en la difusión de las técnicas de restaurac ión 
del patrimonio cultural a través de la prensa , radio y televisión, 
notas per iodísti cas y cápsulas de inform ación. 

Asimismo, se apoyaron las exposiciones nacional es sobre 
conservación del patrimo nio cultur al para el Programa Cultural 
de las Fronteras, en las que se destacó no sólo el valor plástico 
e históri co que encierran las expresiones del hombr e, sino que 
se llamó la atención del público sobre el significado que tiene 
para el país la preservación y protecc ión del patrimon io cultu­
ral. La poHtica de dar a conocer el significado de la conserva­
ción de los bienes arqueológicos e históricos se fortale ció con 
nueve exposiciones presentadas principalment e en el Distr ito 
Federal. 

Por otro lado, la Dirección de Restauración apoyó el conve­
nio firmado entre el INAH y la Fundación Paul Getty de los 
Estados Unidos, organizando en México el Seminario Interna­
cional. sobre "Conservación Arqueológica ln -Situ ". Paralelo a 
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este evento se realizó una exposición gráfica sobre el mismo te­
ma , en la que se mostró el desarrollo de la conservación desde 
principios de siglo hasta nuestros días. En este evento se exhi­
bieron ante representantes de Europa y América, los adelantos 
hechos en México en la conservación arqueológica, actividad 
que está a cargo del Instituto Nacional de Antropología e His­
toria. 

Además, la Dirección elaboró y publicó el Manual conrra in• 
cendios y terminó el Manual de fumigación. Asimismo, realizó 
un estudio sobre Las maderas en México y el libro Pintor de 
Conventos, que obtuvo el Premio Nacional "Francisco de la 
Maza". 

VIII. FORTALECIMIENTO DE CENTROS 
REGIONALES 

Para impulsar las actividades del Instituto en el ámbito nacio­
nal, se formuló el Programa Nacional de Desconcentración y 
Fortalecimiento de los Centros Regionales, el cual definió las 
acciones a seguir para apoyar la organización, la formación de 
personal y el desarrollo de los Centros Regionales. 

A principios de l 983 el Instituto contaba con doce Centros 
Regionales y ocho Delegaciones ubicados en los estados de 
Chiapas, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Oaxaca, Pue­
bla, Querétaro, Sonora, Yucatán, Veracruz, Zacatecas, Baja Ca­
lifornia Sur, Guerrero, Estado de México, Michoacán, Nayarit, 
San Luis Potosí, Tabasco y Tlaxcala. En 1985 se unifica su de­
nominación al convertirse las Delegaciones en Centros Regio­
nales. Asimismo, a partir de ese año se crean ocho Centros más 
en los estados de Aguascalientes, Baja California Norte, Cam­
peche, Colima, Chihuahua, Durango, Nuevo León y Quintana 
Roo. A la fecha hay un total de 28 Centros Regionales y sólo 
queda pendiente el establecimiento de los correspondientes a 
Coahuila, Sinaloa y Tamaulipas. • A pesar de sus precarios re­
cursos, el Instituto ha procurado mantener su presencia en estos 
tres últimos estados, a través de su centro de La Laguna en Coa­
huila, de un pequeño museo en Sinaloa, y del de la Cultura 
Huasteca en Tamaulipas. 

Con el propósito de integrar la información relativa a los 
Centros Regionales e impulsar una política coherente hacia 
ellos, en 1983 se crea la Coordinación de Centros Regionales y 
Delegaciones, ahora Coordinación Nacional de Centros Regio-
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nales (CNCR), que se propuso ·coordinar las acciones entre las 
áreas centrales y los Centros Regionales, poniendo énfasis en el 
forta\ecimiento regional de la investigación, la conservación y 
la difusión del patrimonio cultural. 

Para alcanzar estos objetivos y enfrentar los serios o bstácu­
los que ha ocasionado la escasez de recursos, la Coordinación 
coadyuvó con los titulares de los Centros Regionales en la cele­
bración de convenios de colaboración con dependencias del go­
bierno federal, de los gobiernos de los estados y municipios, 
universidades e instituciones culturales de las entidades federa­
tivas. 

Así, entre 1983 y 1988 se firmaron 175 convenios con 29 
estados y se obtuvieron importantes recursos adicionales para 
realizar proyectos de investigación, conservación y difus ión del 
patrimonio cultural regional, así como para mejorar las instala • 
ciones de los Centros, crear museos o reorganizar los existentes 
y realizar el Atlas Arqueológico y el Catálogo de Monumentos 
Históricos. Una relación de dichos convenios aparece en el Ma­
nual estadútico de los resultados de la gestión institucional , 
periodo 1983-1988. 

Debe subrayarse que en la mayoría de estos convenios el lns-
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tituto aportó los programas y el personal especializado y los 
estados otorgaron los recursos para realizar las obras conjunta­
mente convenidas. Gracias a ello puede decirse que la obra ma­
yor de investigación, inventarío, conservación, protección y 
difusión del patrimonio cultura l se realizó en el interior de la 
República. Así, a pesar de los recursos limitados, en este cam­
po se rebasaron las metas propuestas al principio de la adminis­
tración. 

Otro logro notable en el Programa de Descentralización fue 
la planeación y realización de nueve museos regionales en los 
estados de Hidalgo, Chiapas, Sonora, Campeche, Tabasco, Gue­
rrero, México, Aguascalientes y Yucatán, y la restructuración 
de los que ya existían en Tlaxcala y Michoacán. Con la instala ­
ción en noviembre de este año de los Museos Regionales de Co­
lima, Durango y Nuevo León, el Inst ituto alcanzará la cifra 
record de doce museos regionales creados durante el ejercicio 
de una administración.* Con la fundación de estos museos el 
Instituto realizó una tarea de auténtica descentralización, pues 
se llevaron a ellos colecciones que estaban concentradas en dis­
tintas áreas y museos del Distrito Federal, y se creó una red de 
museos en regiones estratég icas que carecían de ellos : el sures­
te, donde se fundaron tres, y en el norte , donde se establec ieron 
cuatro. 

Cabe señalar que a pesar del limitado persona l calificado 
que labora en los 28 Centros Regionales (64 arqu eólogos , 58 
restauradores y 15 museógrafos) se logró realizar las act ivida­
des instit ucionales indispensables en cuanto a la conservación y 
restauración de bienes muebles e inmuebles en diversos estados 
de la República. En otra part e de este informe se da cuenta de 
esas tareas , así como de las de investigac ión. 

Considerando la carencia de recursos humanos en la mayo­
ría de los Centros Regionales, a partir de 1983 se acordó incre­
mentar el número de trabajadores que prestan sus servicos en 
el interior del país. En 1983 , 1,399 trabajadores laboraban en los 
Centros Regionales, mientras que en el periodo 1984-1988 esta 
cifra creció a 2,422 lo que representa un incremento del 74. 5 S %. 
De estos traba jado res 974 corresponden al personal administra­
tivos, técnico y man ual, y 1,324 al personal de vigilancia y cus­
todia. Sin embargo, en el área del personal de investigación la 
desconcentración apenas avanzó, pues si en 1 983 había 146 
tra bajadores en los Centros Regionales, en 1988 hay l 73, lo 
cual representa un incremento de aproximadamente J 6%. 

Con la colaboración de los gobiernos de los estados se aten­
dió otro problema básico de los Centros Regionales: la necesi­
dad de disponer de locales adecuados para realizar sus tareas , 
tales como áreas de investigación , bibliotecas , laboratorios, ta­
lleres de restauración, bod egas, etcétera. En los estados de 
Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Campeche, 
Chiapas, Durango, Hidalgo, Nayarit, Nuevo León, Michoacán, 
Sonora, Tlaxcala, Tabasco y Veracruz se ampliaron estas insta­
laciones o se crearon nuevas. Así, hoy estos Centros tienen 20 
inmueb les propiedad del gobierno federal y estatal, y en calidad 
de arrendados los ocho restantes.* 

Para apoyar el área administrativa se formularon y pusieron 
en obra varios manuales de normas y procedim ientos básicos 
en materia de recursos humanos, financieros y materiales y se 
llevaron a cabo tres talleres de actualización administrativa, uno 
en 1986, otro en 1987, y el último en enero de 1988 . 

IX. LOS MUSEOS 

Los museos del INAH trabajaron activamente en "fomentar el 
conocimiento de nuestra historia y de las historias regionales ; 
preservar, enriquecer y divulgar nuestro pat rimonio histórico , 
arqueo lógico y artístico"; y en "def ender y revalorar la creación 
y el acervo cultural de los diversos grupos étnicos " . 

Con base en esta concepción plural, descentralizadora y de­
mocrática de la cultura, la administración del Instituto restable­
ció, en agosto de 1983, la Dirección de Museos y Exposiciones 
con el fin de servir de apoyo y enlace a los museos existentes, 
integrar una red de museos (la más amplia del país) e impulsar 
de manera prioritaria la reorganización de los museos naciona­
les, regionales y de sitio arqueológico. Para alcanzar estos obje-
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tivos se elaboró el Programa Nacional de Museos del INAH. 
cuyo propósito principal fue establecer un Sistema Nacional de 
Museos con objetivos, funciones, metas y políticas coherentes 
e interrelacionadas. Además, este programa produjo diversos 
subprogramas y prioridades, tales como el reforzamiento de la 
seguridad del patrimonio cultural mueble, la elaboración de 
un inventario común de estos bienes, y programas de apoyo a 
la investigación m useal y la infraestructura de los museos. 

Por otra parte, las reformas a la Ley Orgánica del Instituto 
precisaron las funcione .s del área de museos en la estructura ge­
neral. A partir de estas reformas se creó el Consejo del Área de 
Museos que, entre otras actividades, elaboró diversos antepro­
yectos reglamentarios tanto del propio Consejo como de los 
Museos Nacionales y Regionales. Esta labor fue consecuente 
también con el Programa Nacional de Museos que se propuso 
lograr una normatividad común para los museos del Instituto. 

Todo ello se refleja en el anteproyecto del Reglamento de la 
Ley Orgánica del INAH, donde se definen y precisan las fun­
ciones de los distitnos museos del Instituto. 

PRINCIPALES ACTIVIDADES Y LOGROS 

Durante el periodo 1983-1988 se crearon nueve Museos Regio­
nales en las capitales de los estados de Hidalgo, Chiapas, Sono­
ra, Campeche, Tabasco, Guerrero, México, Yucatán y Aguasca­
lientes. Asimismo, fueron remodelados en sus instalaciones, 
contenidos temáticos y diseño museográfico los Museos Regio• 
nales de Michoacán y Tlaxcala. Todos estos museos suman 
aproximadamente 25 mil metros cuadrados de superficie cons­

truida, incluyendo las áreas de exhibición, y en su mayor parte 
cuentan con la infraestructura necesaria para desempeñar ade­
cuadamente sus funciones sustantivas: salas de exposiciones 
permanentes y temporales, bodegas, auditorios, cafeterías, ex­
pendios de publicaciones y artesanías. En noviembre de 1 988 
serán inaugurados otros tres museos de este tipo en las capita ­
les de los estados de Nuevo León, Durango y Colima, con Jo 
cual sumarán doce los Museos Regionales inaugurados en la pre­
sente administración. A ellos debe agregarse el Museo Arqueo­
lógico de Jalapa, que realizó el Gobierno del Estado de Vera­
cruz con la colaboración del Instituto. Si se considera la escasez 
de recursos, y se toma en cuenta que la creación de museos 
estatales es la mejor política para descentralizar y para conser­
var y enriquecer el patrimonio cultural regional, se convendrá 
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en que la creación de estos museos es uno de los logros mayores 
del INAH en su historia. 

Asimismo, se establecieron cinco museos locales en los esta­
dos de Hidalgo, Quintana Roo, Chiapas y Guerrero, y se crearon 
ocho museos de sitio arqueológico en el Distrito Federal y en 
los estados de Tabasco, Tlaxcala, Oaxaca y Yucatán. El logro 
m~ importante en este campo fue la creación de los Museos de 
la Fotografía en Pachuca (Hidalgo), del Templo Mayor en la 
ciudad de México y de La Venta en Tabasco. 

El Museo de la Fotografía pone en juego una museografía 
atractiva y didáctica para relatar la historia de la fotografía, 
desde los tiempos de su invención hasta la utilización de las 
innovaciones técnicas del presente. El Museo de la Fotografía 
es también la historia de la fotografía en México. Su salas mues­
tran, en toda su amplitud visual, los materiales más representa ­
tivos del rico acervo de la Fototeca Nacional. Este museo, único 
en su género, expresa una nueva forma de acercarse a la histo­
ria de México: a partir de imágenes y a través de los ojos de los 
fotógrafos. 

El Museo del Templo Mayor es el más grande y ambicioso 
de su tipo. Se apoya en una museografía novedosa que busca 
evocar la proximidad de la propia zona arqueológica. Exhibe 
adecuadamente gran parte de las siete mil piezas encontradas 
in situ. Una de sus características más relevantes es la ilumina­
ción dramática que realza la museografía y destaca las cualida­
des estéticas de las piezas. Con esta técnica, la arquitectura y 
los muros pasan a un segundo plano, otorgando prioridad a las 
colecciones. Además de este museo, también se instalaron im­
portantes museos de sitio en La Venta, Comalcalco y Pomoná, 
en Tabasco, en Monte Albán (Oaxaca), y en Uxmal y Chichén­
ltzá en Yucatán. 

En el Museo de El Carmen se hicieron trabajos de acondicio­
namiento, restauración y seguridad, y se realizó una actividad 
constante que lo convirtió en un nuevo foro cultural. En sus 
salas se Uevaron a cabo 42 exposiciones temporales, se publicó 
el catálogo de sus pinturas y se terminó el inventario de sus co­
lecciones. 

La Galería de Historia, que es el único museo pedagógico de 
historia nacional en nuestro país, incrementó sus visitas en un 
583%. En 1982 había una influencia de aproximadamente 6,900 
visitantes, mientras que en 1988 es de 40,000. El museo dedica 
una atención especial a la difusión de la historia de México en­
tre la población escolar, con actividades complementarias para 
profesores y alumnos. ·Realizó 30 exposiciones temporales, 176 
talleres de artes plásticas, 528 audiciones de música y narrativa 
histórica, 528 videos de temas históricos, entre otras actividades. 
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Por otra parte, el Departamento de Servicios Educativos, 
Museos Escolares y Comunitarios de la Dirección de Museos y 
Exposiciones, cre6 cincuenta y cinco espacios museográficos 
distribuidos en 67 localidades de los estados de Guerrero, Gua­
najuato, Chihuahua, Tlaxcala, Hidalgo y Oaxaca. • 

Por sus objetivos, funciones y colecciones, los museos nacio­
nales son el sostén mayor de la infraestructura museística del 
Instituto. Han contribuído de manera decisiva en la creación 
de los Museos Regionales, son el sustento de las políticas de 
conservación y difusión del patrimonio cultural y son un instru­
mento poderoso en el fortalecimiento de la conciencia históri ­
ca nacional. Estas dependencias cuentan con los recursos técni ­
cos, humanos y materiales para cumplir con sus funciones 
sustantivas, aunque requieren de nuevos apoyos en cada una de 
sus áreas. En la actual administración los esfuerzos se concen­
traron en la conservación, restauración y ampliación de sus ins­
talaciones y en el fortalecimiento de sus sistemas de seguridad. 

En el Museo Nacional de Antropología destaca la restructu­
raci6n de la Sala de Orígenes, que fue enriquecida con diora­
mas, mapas, fotografías y una mayor selección de materiales 
prehistóricos. En el resto de las salas de exhibición permanente 
están en proceso las investigaciones para programar su restruc­
turación museográfica y la act ualización de· sus contenidos. En 
sus salas de etnografía se instaló la Sala Nahua a partir de inves­
tigaciones sobre hs problemáticas sociales económicas políti­
cas y culturales de estos grupos. Se aumentó la colección etno­
gráfica con nuevas adquisiciones y están en proceso varias 
publicaciones sobre este tema. 

Para difundir el patrimonio arqueológico, el Museo Nacio­
nal de Antropología llevó a cabo más de 95 exposiciones tem­
porales y 64 itinerantes. En el área de Servicios Educativos se 
creó la biblioteca infantil para atender a los numerosos niños 
que visitan el museo. Asimismo, con el apoyo de la Sociedad 
de Amigos se organizó una venta de obras de arte, cuyos fon­
dos se destinaron a la creación y equipamiento de una unidad 
de conservación de las colecciones del museo . 

En el Museo Nacional de las Culturas la tarea principal con­
sistió en programar la restructuración museográfica de todas 
sus salas, junto con una actualización general de sus contenidos. 
Se presentaron 20 exposiciones temporales y 14 itinerantes. 

El Museo Nacional de Historia llevó a cabo importantes mo­
dificaciones en la museografía y en los contenidos temáticos 
de sus salas. La Sala de Banderas fue cambiada en su totalidad. 
Las Salas de los Artículos 123 y 127 Constituc ionales se con­
virtieron en salas de exposiciones temporales y su reabrieron al 
público varias salas de Alcázar. El museo puso especial atención 
a la catalogación de sus colecciones, de las que lleva inventaria­
das el 65%. Estableció su Sociedad de Amigos, que ha realizado 
una labor notable. A través de la asociación se elaboró un pro­
yecto integral de conservación y mantenimiento del museo, 
cuyas primeras fases se han realizado: instalación del sistema 
eléctrico, planta de luz de emergencia, colocación de cristales 
templados en el Alcázar, seguridad, etc. El número de exposi­
ciones alcanzó la cifra de 7 l temporales y siete itinerantes. 

En el Museo Nacional de las Intervenciones las actividades 
orientadas a comunicar el conocimiento histórico sobre el tema 
de las intervenciones -tuvieron un lugar central: destacó la rea­
lización de 34 exposiciones y la impartición de 40 conferencias . 
Paralelamente, la presencia del museo en la comunidad fue re­
forzada con la presentación de 60 eventos artístico-culturales. 
La creación de la sección de servicios educativos, con el fin de 
introducir a los estudiantes en la temática del museo, fue otra 
tarea prioritaria . En cuanto al control del acervo cultural se ac­
tualizó el inventario y se catalogaron las colecciones. Por últi­
mo, el proyecto para la restructuración de las salas de exposi­
ción permanente permitirá crear las bases para su realización 
durante la próxima administración. 

El Museo Nacional del Virreinato fue objeto de un progra­
ma de restructuración completo, que incluye la restauración 
arquitectónica, la instalación de nuevos sistemas de electricidad 
y seguridad, la construcción de nuevas bodegas, el acondiciona­
miento de espacios para el almacenamiento y exhibició~· de las 
colecciones, un nuevo guión histórico, una nueva museografía y 
la adecuación de sus patios y jardines. Este programa ambicioso 
se propuso crear un Museo del Virreinato que dé cuenta de la 
compleja formación histórica de esa época , aprovechando el 
magnífico inmueble del ex-Convento de Tepotzotlán. El mu­
seo fundó además su Sociedad de Amigos del Museo, que inició 
una serie de provechosas actividades, y se realizó una intensa 
labor de difusión cultural. 

Los museos nacionales llevaron a cabo una actualización del 
inventario y catálogo de los bienes culturales que custodian y 
diversos proyectos para el incremento de sus colecciones.• En 
total, durante 1983-1988 se registraron más de diecíseis millo­
nes y medio de visitantes en los museos del Instituto cerca de 
trece núllones en zonas arqueológicas y más de dos millones 
y medio en monumentos históricos. Estas cifras muestran que 
el Instituto es uno de los organismos que presta mayores servi­
cios culturales y sociales a un número muy grande la pobla­
ción. 

En lo que respecta a exposiciones temporales, durante el pe­
riodo 1983-1988 se realizaron quince muestras en distintos 
países de Europa, Asia y América. A través de estas exposicio­
nes la presencia cultural de México en el extranjero aumentó 
de manera notable con respecto a las administraciones anterio­
res. Además, gracias a la firma de convenios bilaterales entre 
México y distintos países fue posible la presentación de trece 
relevantes exposiciones internacionales en diversas ciudades del 
país. Es notable también la participación de los museos y Cen­
tros Regionales del Instituto en la organización de 5 64 exposi­
ciones sobre diversos temas ligados con el patrimonio cultural 
nacional y regional. Estas actividades rebasaron los propósitos 
iniciales de la administración.• 

Por último, fue creado recientemente el Departam ento de 



Inventario del Patrimonio Cultural Mueble a fin de fortalecer 
el control de las colecciones que custodia el Instituto. 

REORGANIZACIÓN Y FORTALECIMIENTO DE LOS 
SISTEMAS DE SEGURIDAD 

Desde la fundación del Instituto, éste tiene a su cargo la custo­
dia y conservación del patrimonio arqueológico, antropológico 
e histórico de la nación, y por esa razón se vió obligado a crear 
sistemas de seguridad y protección del patrimonio cultural. Si 
bien estos sistemas habían sido o parecían ser eficientes, los 
cambios en la dimensión del patrimonio cultural y la evolución 
de la realidad del país en los últmos veinte años, reclamaron su 
necesaria evaluación y puesta al día. 

Dos acontecimientos de relevancia nacional hicieron absolu­
tamente necesario avanzar de manera urgente en este campo; 
en primer lugar los terremotos de septiembre de 1985 pusieron 
en evidencia fallas y carencias en los mecanismos de seguridad 
en relación a las "causas naturales de riesgo". En segundo lugar 
el robo al Museo Nacional de Antropología, en diciembre del 
mismo año, puso en evidencia las fallas y carencias de los me­
canismos de seguridad en relación a las "causas sociales de rie­
go". Así, en pocos meses y de manera dramática, lo que era un 
programa de desarrollo paulatino se convirtió en el proyecto 
más urgente y prioritario en materia de conservación del patri­
monio cultural. 

Ante esta situación surgió la necesidad de una nueva regla­
mentación, por lo que el 20 de febrero de 1986, por Acuerdo 
del Presidente de la República, se expiden las Normas M{nimas 
de Seguridad para la protección y resguardo del patrimonio 
cultural que albergan los museos, y con fecha 20 de marzo del 
mismo año el Director General del INAH expide las Normas 
Generales de Seguridad para los museos del Instituto. 

EL PROGRAMA DE SEGURIDAD DE LOS MUSEOS 
DELINAH 

Para darle base a un programa sistemático de seguridad se creó 
la Dirección de Seguridad de los Museos del INAH, que inició 
sus tareas en febrero de 1986, y cuya primera tarea fue-la ela­
boración de un diagnóstico objetivo de la situación prevalecien­
te. Este diagnóstico abarcó la situación de los inmuebles , las 
condiciones de seguridad existentes en cada museo, el personal, 
la reglamentación, los sistemas ::le prevención y seguridad y los 
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apoyos técnicos y profesionales. Sobre la base de este diagnós­
tico se definió un programa de seguridad general para los mu­
seos y se iniciaron las acciones dirigidas a proteger de manera 
adecuada el patrimonio cultural a cargo del Instituto. El Pro­
grama Nacional de Seguridad define las acciones y el soporte 
financiero necesario para la creación y mantenimiento de los 
sistemas de seguridad en los museos nacionales, regionales y de 
sitio, en los rubros de personal de vigilancia, jefaturas de segu­
ridad, equipos de supervisión de personal, capacitación y simu­
lacros, adecuación arquitectónica, impermeabilización, sistemas 
de prevención y combate de incendios, renovación de instala­
ciones eléctricas, cajas de seguridad, señalización, elaboración 
de manuales, etcétera. , 

En síntesis, el Programa de Seguridad del INAH descansa en 
cuatro instrumentos básicos dirigidos a fortalecer, reorganizar 
y actualizar los sistemas de protección, prevención y custodia 
del patrimonio cultural. 

- Normatividad general sobre seguridad en los museos. 
Incremento, adiestramiento , control y supervisión de per­
sonal. 
Programa de instalación de sistemas mecánicos y electró­
nicos de prevención de incendio y robo. 
Programa de mantenimiento y conservación de inmue­
bles en las instalaciones que albergan colecciones. 
Programa de actualización y conclusión del inventario de 
los bienes culturales. 

NORMAS GENERALES SOBRE SEGURIDAD ... 
En 1 986 se inició la elaboración de normas y reglamentos ge­
nerales y particulares con el objeto de precisar competencias, 
funciones y responsabilidades del personal encargado del cui­
dado y vigilancia del patrimonio cultural. Paralelamente se ela­
boraron los reglamentos generales de seguridad y los propios 
de los museos nacionales y regionales.• 

INCREMENTO Y CAPACITACIÓN DEL PERSONAL 
DE SEGURIDAD 

El diagnóstico realizado mostró que la mayoría de los museos 
requería personal de vigilancia y seguridad, así como personal 
técnico y programas especiales de capacitación en materia de 
seguridad y casos de emergencia. De manera inmediata, duran-
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te 1986 se procedió a la selección y contratación de 28 jefes de 
seguridad, plazas que se distribuyeron en cinco museos nacio­
nales, 21 regionales, uno de sitio y uno local. Actualmente hay 
1,324 trabajadores del Instituto entre custodios y vigilantes, y 
282 policías auxiliares en los museos del D.F_, quienes prestan 
sus servicios mediante contrato con la Corporación de Policía 
Auxiliar de la Secretaría de Protección y Vialidad del DDF. 

En algunos estados de la República las limitaciones econó­
micas para incrementar el personal de seguridad fueron com­
pensadas por convenios especiales con las autoridades que 
aportaron personal o fondos para aumentar el personal de se­
guridad . Éste ha sido el caso de Zacatecas, Guerrero, Chiapas, 
Oaxaca, Querétaro y Yucatán. 

En los museos regionales de reciente creación se ha conveni­
do con las autoridades estatales que el personal de vigilancia, 
protección y limpieza corra a cuenta del gobierno respectivo, 
quedando a cargo del lNAH la contratación del personal direc­
tivo, técnico y del jefe de seguridad. 

El acuerdo del Secretario de Educación Pública, en el senti­
do de dotar al Instituto de 500 plazas de custodios y vigilantes 
para los museos y zonas arqueológicas, signüicó un avance no­
table en las condiciones de seguridad. A partir de 1987 el Insti­
tuto dobló su personal de vigilancia y custodia. Estas medidas 
produjeron un aumento cuantitativo notable del personal dedi­
cado especialmente a estas tareas: 289 por ciento en museos 
nacionales, 300 por ciento en los mu seos regionales y 100 por 
ciento en las zonas arqueológicas. 

Bajo la premisa internacionalmente aceptada de que la base 
de la seguridad de los museos radica en la disposición y capaci­
dad de la vigilancia humana, se inició un programa de capacita­
ción permanente del personal de seguridad, vigilancia y manteni­
miento del sistema de museos de!INAH. Entre otras actividades, 
se impartieron tres series de conferencias por especialistas in­
ternacionales de la UNESCO y el ICOM. De esta manera se 
actualizaron la información y los conocimientos sobre los sis­
temas de seguridad más modernos. 

Se realizaron también cursos de actualización para el perso­
nal de vigilancia y mantenimiento de los museos sobre los si­
guientes temas: seguridad externa e interna, marco jurídico, 
seguridad contra siniestros, dispositivos electrónicos, técnica 
policial y conservación del patrimonio. En dichos cursos parti­
ciparon trabajadores de los museos nacionales, regionales Y de 
sitio. 

INSTALACIÓN DE SISTEMAS DE ALARMA CONTRA 
ROBOS Y PREVENCIÓN DE INCENDIOS 

De acqerdo con las normas internacionales del ICOM y los li­
neamientos técnicos proporcionados por la Dirección de Segu­
ridad del INAH, se dispuso la compra de sistemas pasivos infra­
rrojos, detectores de humo, sensores de vibración y extintores 
de gas halón para los museos del Instituto. El programa de ins­
talación o, en su caso, modernización de los sistemas de dete­
ción e intrusión, abarcó a cinco museos nacionales, cinco re­
gionales, tres de sitio, dos locales y la ceramoteca de la Zona 
Arqueológica de Teotihuacan. Para reforzar estos sistemas, los 
principales museos del Instituto fueron dotados, de acuerdo a 
sus prioridades y según los recursos disponibles, de equipos 
contra incendio, seguridad mecánica, sistema de radiocomuni­
cación, sistema de vigilancia, sistema telefónico y equipo me­
nor de seguridad. 

No obstante la considerable adquisición de equipos de segu­
ridad durante los años de J 986 , 1987 y 1988, hoy todavía no se 
tiene la totalidad del equipo que se requiere. Se ha instalado el 

sistema de seguridad básico, según las posibilidades presupues­
tales, y se trabaja en programas de actualización y mejoramien­
to que lo completen. 

MANTENIMIENTO Y CONSERVACIÓN DE LOS 
INMUEBLES 

Se creó el Laboratorio Técnico de la Dirección de Seguridad 
de Museos del INAH, con personal especializado, para atender de 
manera sistemática la modernización e instalación de los equi­
pos de seguridad en el sistema de museos del INAH, y definir 
la readecuación de las instalaciones que así lo ameriten. Se em­
prendió además un programa de mejoramiento y readapta ción 
de los edificios de museos. 

En el Museo Nacional de Antropologia se reubicó la Tesore­
ría y se amplió y re acondicionó la bóveda de seguridad. Se reu­
bicó el depósito de solventes, así como la bodega de materiales 
de empaque, todos ellos de alto riesgo, por Jo que hoy se en­
cuentran fuera del edificio. Por otro lado, se hizo obra de im­
permeabíÜzación de azoteas, liberación de materiales que inva­
dían la subestación eléctrica central, así como las secundarias 
y las de ventilación. Se desalojó la casa del intendente y se 
construyó en esa área una bodega general de museografía. Se 
hizo una renovación del SO% de los sanitarios públicos. Se ins­
taló un nuevo conmutador telefónico , se amplió la red de telé­
fonos y se readaptó el local de seguridad. 

En el Museo Nacional de Historia se procedió a una restruc­
turación total del sistema eléctrico, incluyendo la adquisición 
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de una planta de emergencia y la adaptación del local. Se hicie­
ron trabajos de impermeabilización de azoteas, reconstrucción t 

de puertas, restitución de un 70 % del sistema de pararrayos y 
se reconstruyeron las balaustradas. Se instaló un .conmutador 
y se amplió la red telefónica. 

En el Museo Nacional del Virr,;inato se hizo una renovación 
total del sistema eléctrico, se construyó una nueva bodega y se 
realizaron diferentes obras: impermeabilización, restructura­
ción arquitectónica , restauración de puertas y ventanas y refor­
zamiento de los accesos al inmueble. 

En el Museo Nacional de las Intervenciones se realizaron 
obras de conservación y acondicionamiento de espacios: se 
electrificó la planta baja del edificio y se procedió a la imper­
meabilización total de azoteas. Se hicieron trabajos de inyección 
de grietas y restauración de pintura mural. Se remodelaron par­
cialmente los jardines y se le dio mantenimiento al sistema hi­
dráulico. 

En el Museo Nacional de las Culturas se hizo la restructura­
ción arquitectónica de toda el ala oriente, dañada por los sis­
mos de 1985 y se mejoró la bodega general del museo. 

La tarea encomendada al INAH en el campo de la seguridad 
es pues grande, compleja y delicada. Sin embargo, puede decir­
se que los museos del INAH se encuentran hoy en condiciones 
más eficientes de seguridad que al inicio de la actual adminis­
tración . Pero la seguridad en los museos es y debe ser una acción 
permanente, que dará mejores resultados a través de la capaci­
tación del personal, del mantenimiento preventivo y correctivo 
de sus instalaciones, de la constante modernización de los equi­
pos instalados, y de la extensión del programa a todas las insta­
laciones bajo la responsabilidad del INAH. 

®... PLANEACION Y ADMINISTRACION 
~ 

NORMATIVIDAD TECNICO • ADMINISTRATIVA ELABORADA 

Y EN OPERACION 

RE.CURSOS HUMANO:S 

RECURSOS FINANCIEROS 

F!E'.:CURSOS MATEFH1'.L(S 
lNFORMA TICA 

• 1-.EGLAMENTOS 

CO~lTROt_ INTERNO 

PLANEl4CIO~J y r-ROGR.cr.tACION 

PtlBLICl.CIONES F1lOOUCClON. IN\'ENTARIO. OISTRiBlJC.iON 

Y VEUTA 

19 

1() 

10 

2 

ó 

CATALOGO$ Y ~EGJSTROS 0€ MOtltJt,IE:NTOS HISTORICOS 4 

RtPROOUCC ION C€ PIEZ&;S r.~OU[OlOG1C t ...S 3 

MANUt',l. CE: ORGAN1ZACtON en lt,J¡~H 

RESTAURAC,0,,f CEL PATRIMONIO 

t SEGUA10 ,\ D 

• 4 En PAOCESO C€ ELA&ORACION 
TOTAL DE DOCUMENTOS 79 

ESlAS ACOONES SE: DESAfiñOLLARON EN LA ACiUAl.. AOIJJNISTRAC!O."'-

PRESUPUESTOS AUTORIZADOS ( 1983 • 1988) 
l,,HLLCti.lES DE PESOS -19 83 4,040 t 

/ l .. ~ ~ >,\ ¡ 

( .,,. 
1 1 .. . 1, 

·- 1984 0.760 .9 -l985 9,192 3 -•986 15 ,6 19.2 

19 B7 43,064.2 

1998 e;,_¡;:;_;69 1 

TOTAi... 5EXEN.~ I00 ,545. 8 -i 

X. DIFUSIÓN Y EXTENSIÓN CULTURAL 

La Coordinación de Prensa de la Dirección de Difusión se or­
ganizó en agosto de 1983, A partir de esa fecha se convirtió en 
un enJace con la opinión pública y se orientó a difundir las 
actividades que son de competencia del INAH. Con ese prop1>­
sito se estableció un contacto estrecho con los representantes 
de todos los periódicos de circulación nacional, revistas, radio­
difusoras de cobertura nacional, televisión y diversas agencias 
informativas nacionales y extranjeras. 

La elaboración de boletines de prensa fue una actividad co­
tidiana y fundamental, pues de esta manera (con un promedio 
de 500 boletines al año) el Instituto dio a conocer las activida­
des relevantes realizadas por el Programa Nacional de Conser­
vación del Patrimonio Cultural, y las principales acciones del 
conjunto de sus áreas. Junto a ello se realizaron también confe ­
rencias de prensa (unas 110 en toda la administración), lo que 
permitió una relación constante entre los titulares de las áreas 
del Instituto y los representantes de los diversos medios de co­
municación, creándose una política de comunicación social 
abierta al diálogo y a la crítica. 

Se creó el Banco Hemerográfico, el cual se encuentra con­
centrado en carpetas que contienen todos los recortes periodís­
ticos relativos a las áreas sustantivas del Instituto. 

En lo que se refiere a televisión, en colaboración con IME­
VISION se produjo la serie titulada "Luces del Tiempo", que 
consta de 21 programas de media hora, y que actualmente se 
transmite por Canal 13. 

La Coordinación de Radio difundió una red de promocio­
nales radiofónicos de treinta segundos de duración cada uno. 
Los temas de estos promocionales dieron a conocer diversos 
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eventos culturales organizados por las dependencias del Insti­
tuto, la apertura de nuevos museos y difundieron ·la visita de 
investigadores encargados de realizar la catalogación de monu­
mentos históricos. El número aproximado de promocionales 
realizados por esta Coordinación en los últimos cinco años fue 
de trescientos, que se transmitieron a través de tiempos oficia­
les en aproximadamente quince radiodifusoras del Distrito 
Federal y de provincia. 

La Coordinación de Radio también realizó series radiofóni­
cas en coordinación con distintas instituciones. Una de ellas es 
"Reencuentros con la Historia", que se compone de programas 
semanales de media hora de duración y que se ha venido trans­
mitiendo puntualmente desde 1983. Otra serie, titulada "Acer­
vo Cultural de México" , se hizo con la colaboración del Progra­
ma Cultural de las Fronteras, con objeto de subrayar el valor y 

la necesidad de conservar monumentos históricos ubicados en las 
zonas fronterizas. 

Por último se inició otra serie dedicada a difundir las nove­
dades editoriales del Instituto , intitulada "Sembrando pági­
nas .. . ", que consiste en cápsulas culturales de treinta segun­
dos de duración y que se transmitieron a través del tiempo 
oficial, en quince estaciones del Distrito Federal. 

Por otro lado la Coordinación tuvo a su cargo informar sobre 
la labor cultural del Instituto a distintos programas culturales, 
a las radiodifusoras mismas (Núcleo Radio Mil, Radio Educa­
ción, Instituto Mexicano de la Radio y Radio UNAM), y se 
dedicó también a promov er entrevistas con especialistas del 
Instituto. 

La Cinemateca es el área encargada de conservar y dar a co­
nocer por medio de ciclos cinematográficos el acervo de pelí-
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culas con las que cuenta el Instituto ; además, colabora en la 
organización de los eventos que se llevan a cabo en los audito­
rios Sahagún y Jaime Torres Bodet del Museo Nacional de An­
tropología y en la realización de diversas mesas redondas que 
sobre cine se efectúan. Durante la presente administración se 
realizaron cuarenta ciclos de cine, 340 eventos especiales y 22 
mesas redondas . Los ciclos organizados por la Cinemateca tu ­
vieron una excelente respuesta del público, y la consagraron 
como uno de los principales centros de difusi6n del cine en la 
ciudad. 

LA EDICIÓN 

Los resultados en la labor editorial sólo pueden evaluarse obje­
tivamente si se entiende que constituyen parte esencial del 
conjunto de las tareas del Instituto. Lo que se hizo durante los 
últimos seis años en el campo de la investigación, la conserva­
ción y la difusión del patrinionio cultural está expresado en 
buena medida en la obra editorial. 

El trabajo editorial realizado alcanzó, sin lugar a dudas, lo­
gros important es y despertó el inter és no sólo de los especia­
lista~, sino también de un numeroso grupo de lectores. 

Al finalizar 1982 el fondo editorial del Instituto contaba 
con cerca de 3,200 títulos desde la creación de la vieja impren­
ta en el siglo pasado . Una labor ininterrumpid a de seis años 
permitió alcanzar la cifra de 558 títulos publicados en una gama 
de colecciones que fueron pensadas para dar respuesta a la de­
manda de públicos diversos. Las colecciones tradicionales, como 
la Cientifica, fortalecieron su presencia con 66 títulos nuevos 



con un tiraje de 75,000 ejemplares. Los Cuadernos de Trabajo 
sumaron 112 nuevos títulos y dieron a conocer una gran diver­
sidad de información científica e histórica. 

Los grandes temas de la antropología, la arqueología y la 
historia encontraron lugar en la colección Biblioteca del INAH, 
que publicó 19 títulos con un tiraje de 23,000 ejemplares. Las 
obras destinadas a darle un lugar relevante a los temas regiona ­
les y a mostrar la pluralidad cultural del país se concentraron 
en la colección Regiones de México, que dio a conocer cinco 
títulos nuevos. Una colección muy importante por su conteni­
do científico diverso y porque dio a conocer a un público am­
plio los resultados de la investigación especializada es la llamada 
Divulgación, que alcanzó 32 títulos sobre diversos temas y un 
tiraje de cerca de 42,000 ejemplares. Las Guías de zonas ar­
queológicas y de museos cuya labor de orientación y difusión 
cultural es básica en las actividades del Instituto, mejoraron 
notablemente en presentación, calidad editorial y comerciali­
zación, gracias al acuerdo de coedición con la Editorial Salvat 
que pennitió la publicación de 22 guías con una impresión de 
152,000 ejemplares. 

Se mejoraron colecciones importantes que sistematizan los 
acervos culturales a las fuentes básicas para la investigación, 
como la titulada Fuentes que produjo quince títulos. También 
se hizo un esfuerzo por mejorar la publicación de las revistas: 
Historias, Cuicuilco y Arqueologz'a que alcanz.aron un total de 
treinta ediciones. Además, se publicaron 85 catálogos que sir­
vieron para difundir diversas exposiciones temporales. En la 
edición de catálogos de monumentos históricos se lograron 
marcas sin precedentes al publicarse, en colaboración con los 
gobiernos de los estados y del Departamento del Distrito Fe­
deral, catálogos estatales con un tiraje de mil ejemplares cada 
uno. 

Por otro lado, se hizo la publicación de obras seriadas y 
colectivas de gran tiraje, como los doce tomos del A t/as Cul­
tural de México, (200,000 ejemplares), en coedición con la 
SEP y la Editorial Planeta. Otra obra de este tipo fue Historia 
Gráfica de México publicada en cuarenta fascículos en coedi- · 
ción con la Editorial Planeta, y que en octubre saldrá en forma 
de libros ( diez tomos) publicada por la Editorial Patria. 

Mención especial merece la publicación del Boletín Antro­
pología y del Co"eo, ediciones periódicas que han servido para 
dar a conocer las actividades del Instituto en distintos ámbitos 
de la investigación, y dentro de la misma institución. Con la 
publicación del Bolet(n que sumó 24 ediciones con un tiraje 
de 72,000 ejemplares, se realizó una obra de difusión eficaz 
dentro y fuera de la institución sobre sus principales actividades, 
eventos e investigación. 

Cerca de 558 títulos publicados y alrededor de un millón de 
copias produjeron una respuesta importante del público. Los 
libros del INAH llegaron a miles de bibliotecas particulares y a 
centenares de bibliotecali públicas, a través de una red de distri­
bución que mejoró sustancialmente en los últimos años: ex­
pendios, librerías en el Distrito Federal y en provincia, cadenas 
de autoservicio y librerías en los aeropuertos, coadyuvaron a 
acercar al lector a los temas de la antropología, la historia, la 
arqueología y la conservación del patrimonio cultural. 

Por primera vez el lNAH logró llegar al mercado del gran 
público en coediciones con editoriales privadas en tirajes supe­
riores a los cien mil ejemplares por colección. La actividad de­
sarrollada y la experiencia acumulada retoma la tradición edi­
torial del INAH, cuya contribución a la bibliografía nacional 
ha sido importante a través de su historia. 

Por el número de títulos que constituyen el acervo del pro­
pio Instituto y el de los publicados durante los últimos seis 
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años, puede afirmarse que el Instituto ocupa un lugar especial 
entre las instituciones de investigación y difusión científica. 

XI. ADMINISTRACIÓN, CONTRALORÍA Y 
SUPERVISIÓN 

Al comenzar la actual administración se observaron los siguien­
tes problemas: carencia de un marco legal que determinase con 
precisión las metas administrativas; indefinición de prioridades; 
ausencia de manuales de organización y procedimientos , falta 
de sistemas de información financiera, de control y evaluación 
presupuesta) y contable, de control de personal y de pagos, y 
de control de almacenes e inventarios; inexistencia de mecanis­
mos adecuados para el procesamiento de la información. 

Sobre esta base, se realizaron diversos cambios estructurales 
y funcionales, tendientes a modernizar los sistemas de trabajo y 
mejorar la eficiencia. Para alcanzar estas metas se elaboraron e 
implantaron diversos manuales, sistemas, procedimientos e ins­
tructivos en las düerentes materias que competen al área admi­
nistrativa. 

RECURSOS HUMANOS 

De conformidad con los lineamientos señalados por la Secreta• 
ría de Programación y Presupuesto en la estructura y valuación 
'de puestos, se realizaron importantes avances en la retabula­
ción salarial de los trabajadores administrativos, técnicos y ma­
nuales, y en la conversión de las especialidades y ,;ategorías por 
puestos, equiparándolas con las señaladas en el Catálogo Gene­
ral de Puestos del Gobierno Federal. Asimismo, se actualizaron 
los tabuladores del personal del Instituto, en función de los in­
crementos salariales otorgados durante el sexenio. Si bien es 
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DISTA I BUCION DEL PERSONAL ( 1988) 

AREA ME TROPOLIT/\NA 2, 478 

CENTROS REGlONAL_ES _ ,69(' 

cierto que se trató de atender con eficiencia las tareas, también 
se debe decir que se afrontaron inconformidades de las repre­
sentaciones sindicales, pues los incrementos a los salarios otor­
gados por el Ejecutivo Federal se pagaron en promedio hasta 
con tres y cuatro meses de retraso debido a que entre el anuncio 
oficial y la recepción de los recursos transcurrió ese lapso. Es 
importante señalar que gracias a las buenas relaciones con estas 
representaciones se logró que las manifestaciones de reclamo 
no concluyeran en conflictos mayores. 

Por otra parte, el sistema de pagos por nómina fue regulari­
zado y sistemat izado por centro de trabajo, con lo cual se ob­
tuvo un mayor control y agilidad en el pago del personal y un 
conocimiento preciso del total de trabajadores por centro de 
trabajo, entidad federativa, puesto, jornada o proyecto progra ­
mático. Uno de los problemas que no se había resuelto era la 
costumbre de pagar en efectivo las remuneraciones al personal. 
Logró salvarse este problema mediante un acuerdo con las re­
presentaciones de los trabajadores para que se hicieran los pa­
gos con cheque bancario al personal que presta sus servicios en 
el área metropolitana a partir del mes de julio de 1988 . 

Con el propósito de que el sistema de registro y control de 
información de personal responda a los requerimientos exigi­
dos pm la administración, se depuró el número de expedientes 
existentes en el archivo, para dejar en él solamente los del per­
sonal en activo. Los expedientes del personal que causó baja 
fueron ordenados y guardados en la bodega de Ecatepec. Asi­
mismo, se inició el programa de depuración de documentos de 
cada expediente. Se concilió las plantillas de plazas autorizadas 
en el presupuesto y las que se liquidan en la nómina, lo cual 
permitió solicitar ante la Secretaría de Programación y Presu­
puesto el registro definitivo y así estar en posibilidad de plani­
ficar los recursos presupuestales asignados al pago de sueldos , 
salarios, prestaciones al personal y las primas por seguridad 
social. Para contar con una base de información rica y confia­
ble, antes de que termine la present e administración se implan­
tará un sistema de registro manual para el control de plazas de 
la historia laboral de los trabajadores. Este registro se entrega­
rá a todas las dependencias del Instituto y se mantendrá -uno 
general en el área de Recursos Humanos. 

Se gestionó y se logró la autorización para que el personal 
de provincia que presta sus servicios con nombramiento de 
mandos medios y apoyo-c onfianza recibi era sus remuneracio-
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nes con un tabulador acorde a la zona económica donde pres­
ta sus servicios, solución que permite elevar el poder adquisitivo 
y pagar sueldos competitivos en los mercados de trabajo. 

Se logró implantar el contro l de plazas mediante la clave 
presupuesta! que el Gobierno Federal utiliza tanto para contro­
lar el puesto como el número de la plaza, Jo que ha permitido 
establecer los procesos de validación y evitar pagos erróneos 
o duplicados. 

Mediante el diálogo y la concertación de voluntades se logró 
suprimir la Unidad de Servicios de Educación Básica que venía 
operando en el Instituto como un área dedicada a la atención 
de la educación primaria, secundaria y bachillerato, servicio 
que duplicaba funciones con instituciones que el Gobierno Fe­
deral tiene exprofeso para este fin. El personal que prestaba 
sus servicios en esta Unidad por contrato de honorarios fue 
liquidado conforme a los términos que la Ley prevé, y en su 
caso regularizado, asignándole plaza para prestar sus servicios 
como asesor educativo en diversos museos del Instituto. 

Para apoyar las crecientes actividades institucionales duran­
te la presente administración, hubo la necesidad de contratar 
personal por honorarios para desarrollar diversos programas 
prioritarios. Sin embargo, atendiendo a las observaciones admi­
nistra tivas recibidas , este personal se regularizó mediante la 
gestión de nuevas plazas, de las cuales se otorgaron 217 en 1987 
y 120 más en 1988. 

Para impulsar la consolidación del proceso de desconcentra­
ción administra tiva se realizaron tres talleres, el último de ellos 
impartido por servidores públicos de la Secre taría de Progra­
mación y Presupuesto. De igual manera, para actualizar cono­
cimientos y desarrollar las habilidades del personal, se puso en 
obra, por conducto de la Comisión Mixta de Capacitación y 
Becas, el programa de capacitación del personal del lnstitu to , 
el cual abarca los aspectos de seguridad, educación básica, ad­
ministración y museografía. 

Con la Coordinación Nacional de Asuntos Jurídicos y Labo­
rales se revisaron bianualmente los Convenios de Prestaciones 
Socioeconómicas, otorgándose por esta vía un apoyo adicional 
al sueldo del personal del Instituto, Asimismo, se mejoró el trá­
mite de dichas prestaciones, reduciendo de manera significativa 
las inconformidades de los trabajador es y de las representacio­
nes sindicales. 

Para cumplir con las disposiciones en materia de racionalidad 



y austeridad, el Instituto hizo esfuerzos importantes. En 1986 
canceló doce plazas de mandos medios y en 1988, como con­
secuencia del registro de la estructura orgánica del Instituto, se 
cancelaron once plazas más. Se reportaron 178 plazas vacantes 
al 3 1 de dicíem bre de 1987, de las cuales se autorizó el descon­
gelamiento de 130; de las 48 restantes, 28 quedaron canceladas 
presupuestalmente y las otras veinte permanecen congeladas. En 
este año se reportaron S7 plazas vacantes más, de las cuales se 
autorizó el descongelamiento de 34. La compresión de las es­
tructuras orgánicas es otro esfuerzo importante de racionaliza­
ción. El lnsti tuo reagrupó las funciones a su cargo por área de 
especialización, y se redujo de 36 2 órganos a 320, que son los 
puestos autorizados. 

Para establecer un mejor con trol en el pago de las prestacio­
nes se suscribieron convenios con organismos privados, como 
es el caso de Ópticas Lux y Devlyn que dotan directamente a 
los trabajadores de los anteojos y lentes de contacto conforme 
a los requisitos establecidos. A través del Fideicomiso para el 
Turismo Obrero, se lograron importantes descuentos para via­
jes a diferentes partes de la República. 

Se inició el proceso de reconversión en el área de Recursos 
Humanos, con el propósito de que ésta sea fundamentalmente 
normativa, dejando a las dependencias la ejecución directa de 
las tareas. A la fecha sólo mantiene centralizado el pago de la 
nómina a los trabajadores y el pago de prestaciones cuyo im­
porte se considera mayor. 

RECURSOS MATERIALES Y SERVICIOS 

Al principio de la actual administración, la institución no con­
taba con un sistema que permitiera el control de los activos 
fijos y la valuación de los inventarios era incompleta y desac­
tualizada. A partir de 1985 las auditorías practicadas al Institu ­
to por los distintos órganos de control comenzaron a observar 
ésto y a recomendar su solución. En tal virtud se acordó dividir 
el inventario en dos mbros: el de bienes instrumenta les y el de 
bienes culturales, asignando a cada uno de ellos un local. En el 
primer caso se elabor ó un programa para el levantamiento del 
inventario físico del Instit uto, con las siguientes caracteristicas: 
es un proyecto a nivel nacional; se basa en el catálogo de la 
Secretaría de Programación y Presupuesto ; se apoya en un sis­
tema automatizado. Por último, comprende cuantificación, 
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levantamiento físico y resguardo individual, concent rado por 
especie y resguardo por parte del titular, verificación contra el 
inventario anterior ( existente en tarjetas de control) y registro 
de movimientos (altas, bajas, cambios) . Los resultados obteni­
dos son: en cuantificación se ha logrado el 100%; en captura de 
cuantificación 100%; y en levantamiento físico 100%. Si bien 
las primeras fases fueron concluidas, la realización plena del 
programa se ha visto afectada por el número reducido de tra­
bajadores adscritos al área. Se debe senalar que la escasez de 
personal afectó el funcionamiento del almacén en cuanto a 
recepción, registro y entrega de los bienes de consumo, así co­
mo en Jo que se refiere a la prestación de los servicios, 

Se estableció dentro de la estructura orgánica un área formal 
de obras y mantenimiento de instalaciones, lo que permitió 
poner en marcha acciones en materia de mantenimiento pre­
ventivo y correctivo tanto en los museos nacionales como en 
las instalaciones de las áreas sustantivas; en 1986 , año en que 
esta dependencia inició sus actividades, y hasta 1988, se apli­
caron 4 ,530 .6 millones en 21 áreas. Por razones de escasez 1e 
personal la mayor at ención estuvo centrada en el área metropo ­
litana. 

Con el propósito de reforzar la reglamentación, ejecución y 
control de los procesos de adquisiciones y obra pública, la Di­
rección General delegó su facultad para presidir el Comité de 
Compras en la Coordinación Nacional de Recursos Materiales 
y Servicios. Asimismo, acordó la creación del Comité de Obras, 
presidido por la misma Coordinación. En ambos casos se defi­
nió la participación de las áreas integrantes de las mismas, a 
través de sus Coordinadores Nacionales como titulares y los 
Directo~es de Áreas como suplentes. De igual manera, en el 
Comité de Obras se obtuvo la concurrencia de las áreas sustan­
tivas relacionadas con la conservación de los inmuebles. 

Para apoyar el servicio que presta la institución a los tra­
bajadores, se remodelaron las instalaciones del comedor de las 
oficinas centrales del Instituto y se suscribieron contratos de 
concesión de derechos en los que se establece la venta de ali­
mentos a precios accesibles . 

La Coordinación Nacional de Recursos Materiales y Servi­
cios hizo un esfuerzo para cumplir con las medidas de raciona­
lidad y auster idad emitidas por el Gobierno Federal. Por ejem­
plo: el equipo de fotocopiado se re dujo en 29%, disminuyendo 
ocho máquinas en operación. Se logró un 30% de reducción en 

DISTRIBUCION POR FUNCION ( 1988) 
PLANTILLA 

• INVESTIGADORES, DOCENTES,ARQUITECTOS 
Y RESTAURADORES 1,007 

■ CUSTODIA Y VIGILANCIA 1, 526 

PROFESIONISTAS, OPERADORES DE TRANSPORTE, 
PERSONAL OE INTENDENCIA Y ADMINISTRATIVOS 1;205 

• MUSEOGRAR)S, BIBLIOTECARIOS, LABORATORISTAS 

1205 
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PRESUPUESTOS AUTORIZADOS 
MILLONES DE PESOS 

.---------
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1987 
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1983 

1984 

1985 

1986 

1987 
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4,040.1 

5,760.9 

9,192.3 

15,619.2 

43,064.2 

82,86.9,..1 

TOTAL SEXENAl.. l60,~:8 . -*. 

• MAS 

el volumen de fotocopias (de 353,000 a 247,000), medidas 
que significaron un abatimiento del gasto estimado en un 30% 
en relación con el de 1987. Para controlar y racionalizar el 
número de fotocopias se creó en las oficinas centrales del Ins­
tituto un centro de fotocopiado y se sigue este mismo esquema 
en otras áreas cuyas instalaciones albergan a más de una depen­
dencia, con el objeto de aminorar los costos. Se cancelaron 25 
líneas telefónicas directas, o sea un 1 O% del total en el área 
metropolitana. En cuanto al uso de vehículos , se implantaron 
medidas que permiten un mejor control de éstos y se ordenó el 
uso de bitácoras. Por último, para reducir el consumo de ener­
gía eléctrica se compactaron los horarios de labores, lográndo­
se un ahorro del 15 % por este concepto. 

En materia de adquisiciones se programaron compras globa­
les, lo que permitió abatir costos; por otra parte, se ha buscado 
una racionalización en el uso de materiales de consumo, que 
han sido reducidos al mínimo indispensable, verificándose su 
uso y dotándose en cantidades limitadas para evitar dispendio. 

Con el apoyo de las secretarías de Educación Pública y de 
Programación y Presupuesto, en 1987 se logró adquirir el pre­
dio y la finca que albergan las oficinas centrales del Instituto a 
un costo de 70 millones de pesos, lo cual ha permitido, dentro 
de las posibilidades presupuestales, iniciar trabajos de remode­
lación a fin de hacerlo funcional. 

RECURSOS FINANCIEROS 

La desvinculación de las áreas directamente relacionadas con la 
administración de los recursos financieros: Presupuesto, Con­
tabilidad y Tesorería, obligó a realizar importantes ajustes hasta 
llegar a integrarlas en la Coordinación Nacional de Recursos 
Financieros. 

Entre las acciones relevantes desarrolladas en el área de pre­
supuesto, destaca el paso del sistema tradicional de registro y 
control por objeto del gasto que operó hasta 1983, a la técnica 
de presupuesto por programas . Esto permitió que el registro y 
el control se pudieran hacer a nivel de progra,na, subprograma 
y proye cto, y por dependencia. En 1988 el presupuesto se con­
trola por centro de trabajo. 

Para el adecuado ejercicio, registro y control del presupuesto 
autorizado, se establecieron normas y procedimientos, a fin de 
regular tanto los ingresos como los egresos e iniciar el proceso 
de evaluación de cada una de las dependencias y de los proyec­
tos, utilizando mecanismos que facilitan tanto la reprograrna- . 
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ción como la adecuación de los recursos presupuestales a las 
metas propuestas . Es importante mencionar que dado el volu­
men de cheques emitidos y de reportes que hubo necesidad de 
generar para mostrar el avance presupuesta! por dependencia, 
se implantó el sistema mecanizado en las áreas de Presupuesto , 
Contabilidad y Tesorería , mismo que permitió al Instituto 
operar con mayor claridad y eficiencia. 

Durante esta gestión, y de manera cíclica, se presentaron 
problemas de liquidez, que se acentuaron en los primeros me­
ses del año por la conclusión del ejercicio ya comprometido y 
la escasez de recursos para operación, pues al inicio del año no 
se cuenta con autorización definitiva del presupuesto y hay 
una reducción fuerte de la disponibilidad financiera. Por otro 
lado, dado que la asjgnación presupuesta) de los primeros me­
ses es menor a los requerimientos reales de operación, se buscó 
superar estas limitaciones manejando con rigor la ministra ción 
de los recursos. Otro problema que afectó las actividades es el 
que el Programa de Inversión tradicionalmente se autorizó al 
Instituto a principios del tercer cuatrimestre, lo cual dificulta 
la continuidad en la obra y en las adquisiciones y reduce el 
poder adquisitivo del programa original. 

Se hicieron proyecciones presupuestales y financieras de los 
costos de servicios personales a fin de conocer con exactitud 
la disposición de recursos económicos con los que opera el or­
ganismo. Su resultado demostró que este servicio, incluyendo 
los servicios de vigilancia, ropa de trabajo y otras prestaciones · 
al personal, alcanza el 85% del presupu esto autorizado. El 10% 
se asigna al gasto de operación de casi 78 dependencias, cinco 
programas y proyect os nacionales tales como el Atlas Arqueo­
lógico, el Catálogo de Monumentos Históricos Muebles e In­
muebles, publi caciones, seguridad, etc., quedando un 5 % del 
presupuesto restante para el rubro de inversión. Esta situación, 
dadas las proporciones señaladas, hizo necesaria una eficiente 
distribución presuptiestal . 

Las condiciones de restricción presupuesta! que se observa­
ron durante este periodo obligaron al Instituto a racionalizar 
al máximo los recursos ministrados y a buscar nuevos ingresos. 
Destaca el esfuerzo realizado para incrementar considerable­
mente la captación de ingresos propios a través de la venta de 
formas valoradas , y los aumentos logrados en las tarifas de ac­
ceso a museos y zonas arqueQlógicas. No obstante estas tarifas 
se siguen considerand o accesibles para el visitante mexicano, y 
bajas para el extranjero. 

Con el mismo propósito se incrementó la producción y co-



mercialización del programa editorial y de reproducciones, con 
lo cual no sólo se cumplió con las metas programadas, sino que 
se rebasó el número de ejemplares producidos en las anteriores 
administraciones. 

También debe señalarse la gestión realizada ante los gobier­
nos de los estados e instituciones públicas y privadas, gestión 
que pennitió incrementar de manera notable las aportaciones 
de terceros hasta un monto de $20,362.0 (m). Estos recursos 
nuevos y frescos se utilizaron en financiar y consolidar los pro­
gramas nacionales y los proyectos prioritarios en materia de 
conservación, restauración y difusión del patrimonio cultural. 

Los recursos presupuestales del subsidio federal ejercidos por 
el Insti tuto en el periodo 1983-1988, ascendieron a 160,544.5 
(m), con la siguiente distribución anual: 1983 , 4,040.1 {m); 
1984, 5,760.0 (m); 1985, 9,192.0 (m); 1986, 15,619.2 (m); 

1987, 43,064.2 (m); 1988, 82,869.1 (m). 
En el periodo 1983- 1988 los recursos se aplicaron como si­

gue: investigación de la cultura 28,965.0 (m); conservación y 
restau ración del patrimonio cultural 29,560.0 (m); fortaleci­
miento de museos, seguridad museográfica y de zonas arqueo­
lógicas, exposiciones, servicios culturales a la comunidad y pu­
blicaciones 42,604. 8 (m); formación de profesionales 11,820.3 
(m); planeación y administración 34,413.4 (m) y Centros Re­
gionales 23,182.3 (m ). 

Como podrá observarse, las áreas sustantivas absorbieron el 
64.1 % de los recursos aplicados, en tanto que al fortalecimien­
to de los Centros Regionales se canalizó el 14.5 % y a la adm i­
nistración el 21 .4 %. 

Como se ha dicho antes, los Centros Regionales han impul­
sado su actividad apoyándose sobre todo en los recursos prove­
nientes de terceros, aportados básicamente por los gobiernos 
estatales, municipales y entidades públicas y privadas, de cuyas 
cifras se da cuenta en otro apartado. 

Por otra parte, la Contaduría General realizó cambios im­
portantes para disponer de un registro oportuno y veraz de las 
operaciones contables, entre los que destacan: elaboración de 
manuales de procedimientos y formatos que facilitan el repor• 
te de las operaciones realizadas por las áreas del Instituto; de­
puración de los renglones de los estados financieros; esta bleci­
miento de políticas contables y administrativas para informar a 
través de los estados de cuenta los saldos pend ientes de com­
probar; elaboración del manual de procedimientos con ta bles 
para los Centros Regionales desconcentrados, documento ofi-

31 

cial para el registro de sus operaciones, que se basa en el siste­
ma matriz-sucursales acorde a la política de desconcentración 
del Instituto; incorporación y actualización de los registros de 
los movimientos realizados en los almacenes de publicaciones, 
reproducciones y material de consumo, mediante la implanta­
ción de un sistema independiente. Asimismo, uno de los logros 
más consisten tes fue presentar oportunamente los estados fi­
nancieros . 

Al comenzar 1983 se carecía de archivos contables, admi­
nistrativos y financieros, Jo que obligó a diseñar programas es­
pecíficos con el fin de rehacer la historia contable del Instituto. 
Asimismo, como resultado de los trabajos de depuración y de 
las revisiones que los auditores de SEP y SECOGEF realizaron, 
fue necesario efectuar una serie de gestiones ante la SPP para 
solicitar la concelación de los saldos de algunas cuentas no 
aclaradas que recibió la presente administración. El resultado 
de estos trabajos permitió que se integrara y clasificara correc­
tamente la do cumentación financiera del Institu to en sus últi­
mos cuatro ejercicios. 

SIMPLIFICACIÓN ADMINISTRATIVA 

En cumplimiento al Decreto de Simplificación Administrativa, 
el Inst itu to formuló el programa respec tivo, sobre la base de 
los servicios que presta en materia de permisos y licencias. En 
cuanto a los permisos para filmaciones y tomas fotográficas se 
redujo a 24 horas el término para su expedición. Para las licen­
cias de obra en zonas y monumentos históricos se implantó un 
procedimiento y un instructivo en el que se establece como 
ténnino para la expedición del permiso un periodo de diez días 
a partir de la solicitud, con Jo cual se subsanó la situación ante­
rior, que no preveía plazo alguno. 

ASUNTOS JURÍDICOS Y LABORALES 

De acuerdo con el diagnóstico realizado en 1983, el área jurídi­
ca contaba con una estructura que carecía de instancias de 
coordinación y decisión, por lo cual los flujos de trabajo se es­
tablecían únicamente entre el Direc tor y los diversos integran ­
tes de la Dirección. Por otra parte, la política laboral se atendía 
en un área fundamentalmente administrativa, Recursos Huma­
nos, sin la debida vinculación con los aspectos jurídicos. 

A través de diversos procesos de reordenac ión se modificó 

APLICACION DE LOS RECURSOS AUTORIZADOS POR 

OBJETO DE GASTO 1983 - 1988 { MILLONES DE PESOS) 
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la estructura de la Coordinación Nacional de Asuntos Jurídicos 
Y Laborales. Actualmente cuenta con instancias de coordina­
ción y decisión que permiten una mejor distribución de los flu­
jos de trabajo. Se integró a la Coordinación el área de Asuntos 
Laborales, misma que tiene a su cargo la política laboral de la 
institución y los juicios del mismo orden. 

A fin de responder a las demandas planteadas por los Cen­
tros Regionales, se realizó una investigación de los problemas 
de cada centro y se instrumentaron las acciones jurídicas nece­
sarias para su atención. En la actualidad, mensualmente se 
otorga un seguimiento jurídico a cada uno de dichos centros 
trasladándose, cuando así lo requiere el caso, personal de b 
Coordinación al lugar de los hechos. Se ha procurado, asimis­
mo, que los Centros Regionales cuenten con un abogado den­
tro de su estructura; en la actualidad ocho Centros Regionales 
lo tienen. 

Dentro de las actividades realizadas por la Coordinación Na­
cional de Asuntos Jurídicos y Laborales, cabe destacar las si­
guientes: se interpusieron 129 denuncias penales por afectacio­
nes al patrimonio cultural y se atendiernn 143 juicios de ampa­
ro, relativos a obras suspendidas por el Instituto. Se firmaron 
261 convenios de colaboración con diversas dependencias y en­
tidades federativas; se revisaron alrededor de 3,000 contratos 
de prestación de servicios y 'cíen relativos al mantenimiento del 
Instituto. Por otra parte , se gestionaron 531 trámites migrato­
rios a personas ex tranje~, cuyos servicios requería el Instituto; 
30 licencias de importáción de equipo y materiales ante la Di­
rección General de Aduanas; y 35 permisos de ingreso al país 
o salida del mismo, de monumentos históricos o arqueológicos. 
Se elaboraron 35 anteproyectos de decretos de declaratorias de 
zonas de monumentos. Se han concluido 23 declaratorias de zo­
nas de monumentos arqueológicos o históricos con su debida 
publicación en el Diario Oficial, entre las que cabe destacar las 
declaratorias relativas a las zonas de Teotihuacan y Chichén­
Itzá. Fueron otorgadas quince concesiones de uso para dotar 
a museos y zonas arqueológicas de servicios como restauran ­
tes, librerías, etcétera. 

Se tramitó, ante la Embajada de los Estados Unidos de Nor­
teamérica, conjuntamente con la Secretaría de Relaciones Ex­
teriores, la devolución de diversos monumentos históricos y 
arqueológicos propiedad de la nación, habiéndose logrado el 
rescate de 23 lotes que representan 696 piezas, entre ellos los 
frescos teotihuacanos. · 

Por lo que respecta al área laboral se realizaron 22 investi­
gaciones administrativas aplicándose diversas sanciones. Se 
atendieron 51 juicios laborales y 145 amparos; se signaron 37 

convenios sindicales; se elaboró el "Reglamento de Capacita­
ción y Becas"; se participó en la elaboración de los proyectos 
de reglamento de la Ley Orgáriica y de Conservación y Restau­
ración, y se reorientaron los recursos y servicios que a través 
de la Unidad de Servicios de Educación Básica-se proporciona­
ba a los trabajadores. Actualmente estos servicios se satisfacen 
por medio de los organismos que el Gobierno Federal ha crea­
do para el efecto, reasignándose el personal a funciones sustan­
tivas del Instituto. 

A la fecha está pendiente la instalación de las Comisiones de 
Seguridad e Higiene en el trabajo debido a que representan una 
carga presupuesta! que el Instituto no podría absorber si no es 
por medio de una ampliación líquida, además de que la comi• 
sionar personal de cada centro de trabajo para el efecto, se dis­
minuye la capacidad en horas-hombre de trabajo en un universo 
ya de por sí escaso. 

, SUPERVISIÓN, AUDITORÍA Y CONTROL INTERNO 

La Contraloría Interna del Instituto inició sus actividades en el 
año de 1984. Es un instrumento de apoyo orientado al examen 
y evaluación de los sistemas, procesos, operaciones , y resulta­
dos de la administración con el objeto de recomendar las medi­
das pertinentes para corregir oportunamente las deficiencias o 
desviaciones y establecer el seguimiento que asegure que dichas 
medidas se implantaron. Su propósito es auxiliar el desarrollo 
de la función directiva y mejorar el desempeño de la responsa­
bilidad conferida a los niveles de decisión. 

En la presente administración se han reforzado los progra­
mas de auditoría y supervisión. Hasta el tercer trimestre del 
año en curso, la Contraloría Interna ha llevado a cabo, tanto 
en el área metropolitana como en el interior del país, 69 audi­
torías financieras y administrativas, 266 entregas-recepción por 
cambio de funcionarios , 58 supervisiones directas y 91 segui­
mientos de medidas correctivas. Además, ha atendido las que­
jas y denuncias que en una cantidad mínima se le han presenta­
do. Mediante este proceso se ha logrado establecer los controles 
mínimos que permitan sentar las bases para una administración 
transparente y eficaz. 

De las actividades enunciadas se han generado 340 recomen­
daciones que tienden a fortalecer el control interno de las uni­
dades administrativas en las que se ha intervenido. 

Por otra parte, atendiendo a la recomendación del Delegado 
de la Secretaría de la Contraloría General de la Federación 
para el sector educativo, la Contraloría Interna y otras áreas 
administrativas emprendieron la elaboración y ejecución de lo 
que se ha denominado "Plan Maestro", programa que prevé de 
manera integral las medidas adoptadas para atender las salveda­
des y observaciones que han generado las auditorías practicadas 
por la Contraloría Interna de la Secretaría de Eduación Públi­
ca, la Secretaría de la Contraloría General de la Federación y 
el Despacho Bargalló, Cardoso y Asociados, auditores externos 
designados para este organismo. 

A continuación se da cuenta del estado que a la fecha guar­
dan las observaciones mencionadas. 

En el año de 1986 la Contraloría General de la Secretaría 
de Educación Pública practicó una auditoría financiera al ejer­
cicio de 1985 y como resultado de la misma planteó al Instituto 
la necesidad de atender 94 observaciones. Las distintas áreas 
involucradas se dieron a la tarea de atender Jo que les corres­
pondía y mediante la implantación de políticas, normas y pro­
cedimientos, o a través de medidas correctivas, fue posible 
abatir 90 observaciones. De las cuatro restantes que por razo­
nes técnicas se reagruparon en tres, se encuentran en proceso 



de atención para su solventación dos de ellas; la tercera está 
en espera del dictamen que al respedo rendirá la Dirección 
General de Auditoría Gubernamental de SECOGEF. 

Las observaciones que formula la SECOGEF al Instituto, se 
basan en los informes que de conformidad con los lineamien­
tos establecidos por esa Secretaría rinde el órgano interno de 
control. Con base en el análisis de esta información, en octu­
bre de 1987 SECOGEF solicitó la atención de ocho observa­
ciones principales. Las áreas del J nstituto involucradas han 
reportado los avances logrados, lo que ha originado que la Se­
cretaría reduzca a. cinco las observaciones pendientes, las que 
se encuentran parcialmente atendidas. 

Se inició también el dictamen de los estados financieros a 
través de un despacho externo designado para el efecto por la 
Secretaría de la Contraloría General de la Federación corres­
pondiente a los ejercicios de 1983 a 1987. En cada uno de los 
dictámenes se han formulado salvedades y observaciones que 
el Instituto ha atendido, por medio de las diversas áreas invo­
lucradas. Como resultado de dichas auditorías, el despacho 
señaló cinco salvedades y las observaciones que consideró pro­
cedentes. Posteriormente el despacho entregó a la SECOGEF 
un informe al 30 de junio de 1 988 sobre la revisión que practi­
có con el objeto de conocer, entre otros puntos, el g¡ado de 
atención que la administración de la entidad ha dado a las 
observaciones formuladas con motivo de las diversas audito­
rías que se practicaron, El Instituto envió su respuesta a cada 
uno de los documentos mencionados. 

La acción de la Contraloría Interna ha contribuido, a través 
de sus recomendaciones, a mejorar el control interno y a modi­
ficar el quehacer institucional, promoviendo la consolidación 
de un marco normativo y de procedimientos que sistematicen 
,jos procesos técnicos y administrativos y aseguren la genera­
ción de información veraz y oportuna. Sin embargo, en virtud 
de que no puede soslayarse que la actual estructura de la Con­
traloría Interna es insuficiente para coadyuvar de manera efi­
ciente y eficaz al logro de los objetivos institucionales, es reco­
mendable insistir en la necesidad de lograr una reestructuración 
de este organismo acorde con las circunstancias operativas ac­
tuales del Instituto. 

Es importante mencionar que de las revisiones antes citadas 
no se ha observado ninguna situación de malos manejos Y que 
las fallas administrativas detectadas han sido corregidas y esta­
blecidas las normas y procedimientos para que no se vuelvan a 
repetir. 

XII. REQUERIMIENTOS Y DESAFÍOS DEL 
FUTURO INMEDIATO 

Durante el periodo 1983-1988, las distintas áreas del Instituto 
enfrentaron diversos problemas y desafíos, algunos de los cua­
les se atacaron a través de los programas y acciones referidos 
antes. Otros, sin embargo, no se pudieron responder, o las res­
puestas que recibieron fueron insuficientes. Es conveniente 
precisar la naturaleza y la dimensión de esos desafíos, con el 
objeto de que la próxima administración los evalúe y disponga 
las acciones necesarias para su resolución. 

Prioridades y desafíos institucionales 

A pesar del esfuerzo que significó tanto la reforma de la Ley 
Orgánica, como el nuevo organigrama y el proyecto de Regla­
mento de la Ley Orgánica, es conveniente que esos instrumen­
tos sean revisados a la luz del funcionamiento integral y realista 
de la institución. Su objetivo fue adecuar la antigua estructura 
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del Instituto a las condiciones actuales, definir con precisión 
las competencias de cada área y crear mecanismo de consulta 
representativos que permitieran racionalizar la toma de decisio­
nes y mejmar el funcionamiento de la institución. La compara­
ción entre los propósitos y \os resultados deberá normar las 
sucesivas adecuaciones y reformas. 

Las reuniones y consultas que llevaron a la preparación de 
estos documentos, permitieron conocer diversos planteamien­
tos sobre la mejor organización interna de la institución y sobre 
sus principales responsabilidades hacia el exterior. Hoy parece 
claro que las funciones de conservación, inventario, seguridad, 
protección, mantenimiento y defensa del patrimonio cultural 
que tiene a su cargo el lNAH ha adquirido, con el paso del 
tiempo, una importancia mayor de la que se previó en el ori­
gen de la institución. La trascendencia de estas funciones fue 
evaluada correctamente desde el nacimiento del Instituto, pero 
por un lado el crecimiento de las zonas arqueológicas, de los 
monumentos históricos, de los museos y de las colecciones de 
bienes muebles que hoy custodia el Instituto, y por otro lado 
el aumento de los riesgos que amenazan la conservación de 
esos bienes, obligan a una revisión de los programas vigentes 
de inventario, preservación, mantenimiento, seguridad y de­
fensa de ese patrimonio, pues es un hecho que la responsabi­
lidad legal y social de la institución se ha multiplicado. 

Considerando la importancia que tienen estos bienes en el 
conjunto del patrimonio cultural de la nación, y dada la res­
ponsabilidad legal que tiene el Instituto en su conservación y 
mantenimiento, resulta evidente la conveniencia de otorgar­
le una prioridad alta a las tareas de inventario, conservacibn, 
mantenimiento y seguridad del patrimonio cultural. Por esas 
razones, parece imprescindible continuar, con las correcciones 
necesaria, el Atlas Arqueológico y el CatáJogo de Monumen­
tos Históricos, programas dirigidos a registrar el inventario de 
estos bienes en toda la República, de manera de conocer con 
exactitud su número, distribución territorial, estado de conser­
vación y características propias. Debe reforzarse la idea origi­
nal de ambos proyectos, en el sentido de que las áreas centrales 
actúen como órganos normativos y supervisores, quedando la 
ejecución efectiva del inventario y catáJogo a cargo del perso­
nal de los Centros Regionales y de la misma población, con ei 
doble propósito de preparar y capacitar al personal de provin­
cia y de estimular el interés de la población local en la defensa 
y conservación de su propio patrimonio. 

Es asimismo prioritario continuar el programa de Inventario 
del Patrimonio Cultural Mueble y fortalecer el Departamento 
que se ha creado para ese fin, cuyos objetivos son registrar e 
inventariar esos bienes. Un paso adelante en el inventario de 
estos bienes seria la elaboración de una ficha única, que com­
prendiera sus características básicas, y que mediante un sistema 
de computación permitiera tener registrado todos los bienes 
muebles del Instituto en un solo sistema que, más tarde, podría 
ser prototipo para un inventario nacional. 

Sobre la base del inventario conviene montar un programa 
de previsión de riesgos que asegure que los edificios que alber­
gan bienes muebles, y las mismas colecciones, estén debida­
mente resguardados ante sismos, inundaciones, incendios y 
otros fenómenos naturales. La previsión ante riesgos debe llevar 
a considerar el problema de los seguros que pueden proteger a 
estos bienes, y que a la fecha no se ha considerado por ser bie­
nes patrimoniales de la nación cuyo valor histórico, artístico y 
cultural es considerablemente superior a su precio de mercado. 
Dada la eventualidad de que los edificios que albergan esos bie­
nes puedan ser dañados, y por tanto las colecciones que en 
ellos se conservan, es menester crear programas urgentes que 
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por un lado reduzcan al mínimo estos riesgos y por otro con­
tengan las medidas de prevención y seguridad más adecuadas. 
Estas acciones se han iniciado, pero es necesario que la Direc­
ción de Seguridad dé Museos del Instituto elabore un diagnós­
tico completo de las instalaciones que están situadas en zonas 
de riesgo, tanto en el área metropolitana como en el conjunto 
del país, y se recabe la opinión de las dependencias especiali­
zadas en estos asuntos para determinar si esas instalaciones 
deben ser cambiadas de lugar, reforzarse o ser dotadas de sis­
temas de seguridad más adecuados. 

La recuperación del patrimonio cultural mueble que se en­
cuentra fuera de México como resultado de su exportación 
ilícita tendría que ser atendida de manera prioritaria, para lo 
cual debe fortalecerse la coordinación entre el Instituto y otros 
organismos, entre las que destacan la Secretaria de Relaciones 
Exteriores y la Dirección General de Aduanas. También es con­
veniente que se apresure la negociación de tratados bilaterales 
sobre este tema que amplíen los ya existentes con Estados Uni­
dos de Norteamérica, Guatemala y Perú. 

La protección y conservación de las zonas de monumentos 
paleontológicos, arqueológicos e históricos requiere incremen­
tarse tanto en sus aspectos jurídicos como en programas que 
se traduzcan en una _ defensa y protección efectivas. Para for­
talecer la defensa de ese patrimonio es menester continuar, con 
el apoyo de los gobiernos estatales y municipales, el programa 
de declaratorias presidenciales de monumentos y zonas de mo­
numentos paleontológicos, arqueológicos e históricos. Es claro 
que dichas declaratorias proporcionan la base legal indispensa­
ble para defender y proteger ese patrimonio; pero para que la 

. protección sea efectiva es necesario poner en obra otras accio­
nes complementarias que el Instituto, dados sus recursos limi­
tados, no puede realizar por sí. La adquisición de los terrenos 
donde se encuentran estos monumentos, las obras de investi­
gación, restauración y habilitación y que requieren, implican 
inversiones cuantiosas que el Instituto no está en capacidad de 
realizar sino se asocia con los gobiernos locales y estatales y 
con la misma población para ejecutarlas. Es pues indispensable 
que el Instituto, y particularmente las áreas de arqueología y 
conservación establezcan programas prioritarios en este senti­
do y avancen con celeridad en la creación de acciones directas 
de defensa y conservación. 

En el caso de las zonas de monumentos históricos, y sobre 
todo de los centros históricos, es indispensable promover la 
creación de las Comisiones Estatales Técnico-Consultivas de 
Monumentos Históricos, para que de verdad, con la partici­
pación del munucipio, de las dependencias del gobierno estatal, 
de los colegios y asociaciones civiles locales, se haga efectiva 
la conservación de dichos monumentos. 

Hasta hace poco tiempo en el Instituto se pensaba, con base 
en las atribuciones y funciones que le fijan la Ley Federal y su 
propia Ley Orgánica, que la institución podía llevar a cabo sola 
las tareas fundamentales de defensa, conservación y manteni­
miento del patrimonio cult\ual. Hoy es un hecho que si quiere 
cumplir con esas responsabilidades tiene, en primer lugar, que 
buscar el apoyo de los gobiernos estatales y municipales, y 
en segundo lugar , imaginar nuevas formas de colaboración y co­
rresponsabilidad para que la participación de esas instancias de 
gobierno en la defensa del patrimonio regional se convierta en 
una acción regular, corresponsable y positiva, de tal manera 
que complemente la protección que proporciona el Instituto. 

La defensa, la conservación y el mantenimiento de las zonas 
de monumentos paleontológicos, arqueológicos e históricos 
demandan además una concepción nueva sobre el uso social, 
cultural y turístico de esos bienes, así como de nuevos recur-

sos financieros para protegerlos y conservarlos. El desafío para 
el Instituto es pues triple. Debe poner en obra programas efec­
tivos de defensa, conservación y mantenimiento del patrimo­
nio cultural que tiene a su cargo, y paralelamente debe propo­
ner nuevos usos sociales y culturales de ese patrimonio, y 
nuevas formas de financiamiento que conviertan en realidad 
tales programas. Todo esto conduciría, si se conviene en que 
éstas son responsabilidades prioritarias de la institución, a 
hacer que la investigación, la administración y el área jurídica 
del Instituto se concentren prioritariamente en el análisis de 
estos desafíos y produzcan las estrategias y programas reque­
ridos. Dicho en otras palabras, la institución está obligada a 
que sus áreas de investigación, conservación y administración 
cambien sus prioridades de trabajo de manera de atender con 
mayor fuerza estos desafíos, sin descuidar sus actividades nor­
males. 

Desde sus orígen~s, el INAH se definió como una institu­
ción de carácter nacional, y sus sucesivas atribuciones y creci­
miento han fortalecido esa vocación. A partir del inicio de sus 
actividades el Instituto estableció delegaciones, museos y más 
tarde Centros Regionales en los estados de la Federación. En la 
presente administración se crearon ocho nuevos Centros Regio­
nales, doce museos regionales y se hizo un esfuerzo consistente 
por ampliar la presencia del Instituto en la mayoría de las enti­
dades federativas. Hoy el Instituto mantiene buenas relaciones 
con los gobiernos e instituciones culturales de la mayoría de 
los estados de la Federación, y con la colaboración de estas ins­
tancias lleva a cabo múltiples programas de conservación e in­
ventario del patrirnoruo cultural, de investigación en las áreas 
de arqueología, antropología e historia, de mantenimiento y 
operación de museos y de publicaciones y difusión del patri­
monio regional. Sin embargo, no puede negarse que aún sigue 
siendo una institución muy centralizada, con escaso personal 
y recursos insuficientes para responder a sus resposabilidades 
en el conjunto del territorio nacional. 

Si como se observa, la descentralización cultural es un pro­
ceso irreversible, el Instituto tendrá que continuar sus propios 
programas de descentralización y fortalecimiento de los Centros 
Regionales, y al mismo tiempo generar nuevos programas re­
gionales que le permitan recibir más apoyo de los gobiernos es­
tatales y municipales y de las instituciones culturales y civiles 
regionales. Es decir, por un lado deberá establecer prioridades 
para apoyar a los Centros Regionales más débiles, de modo que 
éstos dispongan de los recursos básicos para cumplir con sus 
metas, y generar un programa de incremento progresivo de su 
personal, administración e instalaciones que los convierta en 
unidades relativamente autosuficientes. Por otro lado, es nece­
sario que los Centros Regionales se vuelquen más hacia sus pro­
pias regiones y se transformen en centros cada vez más sensibles 
a las demandas internas y sean capaces de generar los progra­
mas y políticas que interesan a la población regional. Si no se 
dan juntos estos dos procesos, los Centros Regionales carecerán 
de legitimidad en los territorios donde operan, no podrán cum­
plir con las metas que les dieron origen y serán rebasados por 
las instituciones locales. 

En las últimas dos décadas el Instituto vivió un proceso de 
rápido crecimiento y transformación, y en los últimos seis años 
casi todas sus áreas y personal se esforzaron en adecuar su es­
tructura institucional a la nueva realidad del país. Hoy ese 
proceso de autoevaluación y análisis ha desembocado en una 
reforma profunda de su Ley Orgánica y de su estructura insti­
tucional y en una nueva definición de los problemas, desafíos 
Y prioridades que enfrenta. Dispone ahora de una definición 
precisa de las funciones que competen a sus áreas sustantivas, 



y está obligado a que cada una de esas áreas, mediante sus ór­
ganos colegiados respectivos, produzcan los programas y acti­
vidades que legitimen plenamente a la institución en esos cam­
pos y fortalezcan la presencia nacional del Instituto. En otras 
palabras, una vez terminado el proceso de reforma y adecuación 
institucional, el Instituto está obligado a convertirse en centro 
propositivo y realizador de programas y actividades que respon­
dan a las demandas hoy reconocidas e insatisfechas en los cam­
pos de la investigación antropológica, a los nuevos desafíos que 
hoy plantea la conservación y la defensa del patrimonio cultu ­
ral, a mejorar y darle una nueva proyección social a sus museos, 
a fonnar a la nueva generación de antropólogos e historiadores 
que requiere el país, a fortalecer el proceso de descentraliza­
ción de la vida nacional, y a crear los nuevos programas que in­
tegren de manera armónica a las distintas partes que componen 
a la institución. Y para que estos nuevos programas cumplan su 
cometido, antes que todo es necesario que sean reconocidos y 
promovidos como programas institucionales prioritarios, con el 
apoyo pleno de toda la comunidad del Instituto. Así como 
el Instituto se unificó para llevar a cabo sus reformas institu­
cionales y definir sus áreas y funciones, ahora de be unificarse 
alrededor de programas prioritarios que legitimen y destaquen 
su actividad en el conjunto del país. La unidad interna a través 
del consenso y la identificación de las tareas prioritarias es un 
requisito indispensable para cumplir cabalmente con sus obje­
tivos nacionales. No menos indispensable es que su nueva orga­
nización se traduzca en programas concretos que transformen 
la realidad cultural donde opera la institución. 

Para atender los nuevos desafíos y cumplir con las responsa ­
bilidades concretas que tiene en las áreas de inv~stígación, 
docencia, conservación, museos, Centros Regional!)"s. y admi­
nistración, el Instituto dispone de un presupuesto · claramente 
insuficiente. Esta situación de incapacidad financiera para 
cumplir efectivamente con sus funciones es uno de los prÓble• 
mas más serios y prioritarios que enfrenta la institución. Hay 
dos vías para su solución. Por un lado el incremento sustanti­
vo del presupuesto que le asigna la Federación, y por otro el 
incremento de sus ingresos propios. 

El primero es obviamente obligatorio y necesario , puesto 
que es el mismo gobierno federal quien le fija, a trav~s de las 
leyes correspondientes, sus funciones. Es decir, si el Instituto 
es el organismo nacional responsable del patrimonio arqueoló­
gico e histórico, y la institución encargada de realizar la inves­
tigación científica, de mantener en funcionamiento los museos 
nacionales, regionales y de sitio, y de hacer las tareas de difu­
sión de esos conocimientos y de ese patrimonio, debe conse­
cuentemente recibir los recursos y los apoyos necesarios para 
cumplir debidamente con esas funciones. En consecuencia, el 
Instituto debe demandar ante la Federación y el Congreso de 
la Unión un incremento sustantivo de su presupuesto, en pri­
mer Jugar para solucionar sus antiguas carencias en materia de 
instalaciones y equipos de laboratorio, transporte, computa­
ción, bibliotecas, acervos documentales y fotográficos, archi­
vos e inventarios administrativos y culturales. Y en segundo 
lugar debe recibir los recursos necesarios para atender sus graves 
insuficiencias de personal en los Centros Regionales y escuelas, 
y para dar respuesta a los desafíos que le presenta la seguridad y 
el mantenimiento de los museos , la conservación y el manteni­
miento de las zonas arqueológicas, el desarrollo de la investiga­
ción científica y la formación del personal especializado que 
hoy demanda el país. 

Además del incremento directo del presupuesto, hay otras 
vías que pueden aumentar los ingresos del Instituto. Una de 
ellas es la creación del Fondo Nacional para la Adquisición de 
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Bienes Culturales, una medida que hoy parece indispensable 
para que los museos (tanto los del instituto como los de otras 
instituciones nacionales y estatales) dispongan de los recursos 
necesarios para incrementar y actualizar sus acervos y evitar 
que el país siga perdiendo sus bienes culturales. Otra es cam­
biar la legislación que actualmente rige los derechos sobre la 
comercialización de los bienes culturales, que es limitativa y 
negativa, transformándola en una legislación que permita la 
comercialización de libros, reproducciones, derechos y paten­
tes, con las restriccciones y la normatividad que fijen las ins­
tituciones nacionales de cultura, y con el señalamiento de que 
los derechos e ingresos por este concepto deberán aplicarse a 
las mismas instituciones de cultura. 

Complemen tariamente al aumento del presupuesto asigna­
do por la Federación, el Instituto está obligado a realizar un 
esfuerzo persistente e imaginat ivo para incrementar sus ingre­
sos propios. Ya se han logrado avances en el aumento periódi­
co de las tarifas de ingreso a museos y zonas arqueológicas, y 
en la comercialización de libros y discos, pero hace falta desa­
rrollar un esfuerzo más intenso para modificar toda el área de 
comercialización· de produc tos culturales. La creación de las 
Unidades Culturales y Turísticas en las zonas arqueo lógicas 
abiertas al público (Uxmal, Chichén -Itzá), manejadas por un 
patronato, ha probado ser una fuente importante de ingresos, 
Y· por esta razón debe considerarse su ampliación a otras zonas 
en el futuro. Asimismo, durante la presente administración se 
hizo un esfueno notable para aumentar los ingresos de terce­
ros. Más de veinte mil millones de pesos recibió el Instituto por 
este concepto: Sin embargo, es preciso reconocer que éstas y 
otras acciones son apenas un ejemplo mínimo de lo que puede 
realizarse si se cambia la mentalidad y se decide impulsar una 
política económica que transforme a las instituciones cultura­
les en fuentes generadoras de ingresos y en organismos relati­
vamente autosuficientes. 






